
Sesión 4.a ordinaria en 5 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PUGA BORNE

sumario

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se discute i aprueba en jeneral i 
particular el proyecto que consulta fondos 
para la publicación de las sesiones de la Cá­
mara en la prensa.^-El señor Molina don 
Joaquin formula observaciones sobre la ad­
ministración de justicia.—Se desecha una 
indicación del señor Bañados para destinar 
las sesiones de los viérnes al despacho de 
solicitudes particulares.—Se aprueba una 
indicación del señor Saavedra para qiie las 
inscripciones para usar de la palabra en la 
primera hora de las sesiones se haga en Se­
cretaria quince minutos antes de la sesión. 
—Continúa i queda pendiente la interpela­
ción sobre un decreto del Ministerio de In­
dustria i Obras Públicas relativo a las rela­
ciones entre el Fisco i la Sociedad Altos 
Hornos de Corral.

documentos

Mocion de los señores Huneeus don Alejan­
dro i Matte relativa a que los departamentos 
de Maipo i Cachapoal pertenecerán al tercer 
órden para los efectos del pago del impuesto 
do patentes.

Se leyó i fué aprobada el aeta siguiente:

«Sesión 3.a ordinaria en 4 de junio de 1914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda i Pu­
ga Borne—Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. M., 
i asistieron los señores:

Ramírez, Pablo 
Rios Ruiz, Víctor 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Victor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro

| Bunster, Francisco 
! Canto del, Rafael
Claro L , Samuel 
Concha, Malaquías 
Cor balan M., Ramon 
Correa B., Agustín 
Costa, Enrique 
Covairúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo Ruiz V., Eduardo 
Chadwick, Cárlos 
Espinosa J., Manuel 
Forster, Guillermo 
Gandarillas, Javier 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huueeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain Claro, Cárlos 
León Luco, Ramon 
Lira, Alejandro 
Lorca P., Rafael 
Marchant Scott, I.
Matte, Jorje 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Morandé, Juan de D. 
Palacios, Mariano 
Pereira, Guillermo 
Pozo, Samuel

Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
ügarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa J., Oscar 
Veas, Bonifatflo 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Alamos, Ruperto
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
•arteaga, Claudio

Bab amonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique 
Boza Lillo, Agustín

Se dió cuenta:
l.°  De un oficio dol Tribunal de Cuentas en 

que comunica que ha tomado razon, después 
de objetarlos por estimarlos ilegales, diversos 
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decretos espedidos por los Ministerios de Ies- 
truceion Pública i de Industria i Obras Pú 
blicas.

Se mandó a Comisión Especial de decretos 
objetados.

2. ° De dos solicitudes particulares:
La primera de don Carlos Niemann, presi­

dente de la institución «Iglesia Evanjélica de 
Puerto Montt», en que pide se conceda a di­
cha institución el permiso requerido por el 
Código Civil para que pueda conservar la po­
sesión de una propiedad que posee en aquella 
ciudad; i

La segunda de don Guillermo Stange, pre­
sidente del «Club Aleman de Puerto Montt», 
en que pide se conceda a esa corporación el 
permiso requerido por el Código Civil para que 
pueda conservar la posesión de una propie 
dad que tiene adquirida en esa ciudad.

Se mandaron a Comisión de Lejislacion i 
Justicia. Eximidos posteriormente de este trá­
mite, quedaron en tabla.

3. ° Del siguiente informe de la Comisión de 
Tabla:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla ha examinado los 

diversos proyectos que penden de la conside 
ración de la Honorable Cámara, i teniendo en 
vista lo dispuesto en el artículo 46 de la Cons­
titución, ha acordado proponer el siguiente 
orden de discusión:

l.o Proyecto sobre creación de la Caja de 
Conversion.

2. ° Proyecto que establece un impuesto a 
la cerveza.

3. ° Proyecto sobre construcción de habita­
ciones para obreros por medio de la organiza­
ción, por la Caja de Crédito Hipotecario, de 
una Sociedad anónima.

4. ° Proyecto sobre radicación de indíjenas, 
aprobado por el Honorable Senado.

5. ° Proyecto del Senado que destina a la
colonización nacional algunas ostensiones de 
terrenos fiscales en las provincias australes de 
la República. . .

6 0 Informe de la Comisión Especial de Co­
lonización en que propone la creación de un 
tribunal especial que resuelva las contiendas 
que se promuevan en favor o en contia del 
iisco sobre pension o dominio de las lien as 
a que se considere con derecho el Estado, ocu­
padas por particulares en las provincias situa­
das al sur del Bio-Bio.

7. ° Proyecto sobre retiro de los jefes i ofi­
ciales de la Armada.

8. ° Proyecto sobre policia sanitaria vejetal.

9. ° Proyecto sobre mejoramiento de los 
puertos de Constitución i Lebu.

10. Proyecto sobre transformación de la 
ciudad de Santiago.

11. Proyecto del Senado sobre pago de los 
certificados de la salitrera Union del Toco.

Sala de la Comisión, a 4 de junio de 1914. 
Carlos Balmaeeda.—A. Huneeus G. II.—Luis 
A. Undurraga G. H.—J. Knrique < osta.— 
Luis Vicuña C.— Samuel Claro Lastarria^ 
Diputado por Arauco.

El señor Balmaeeda (Presidente) declaró 
que los proyectos que aparecen enunciados 
en el informe anterior fonnarian la tabla de 
las sesiones ordinarias de la Cámara.

Entrando a ocuparse de los asuntos de fá­
cil despacho, el señor Balmaeeda (Presidente) 
puso en discusión jeneral el proyecto presen­
tado por la Comisión de Policia Interior so­
bre publicación de las sesiones de la Cámara.

Usaron de la palabra los señores Huneeus 
don Francisco, Cox Méndez, Vicuña don Au­
gusto, Balmaeeda (Presidente), Concha i Aran- 
cibia Laso.

Por haber trascurrido el tiempo destinado 
ala discusión de este asunto, quedó pendiente 
el debate i el señor Balmaeeda (Presidente) 
anunció el mismo proyecto para el primer 
cuarto de hora de la sesión próxima.

A indicación del señor Arancibia Laso se 
acordó por asentimiento unánime eximir del 
trámite de Comisión i pasara tratar inmedia­
tamente, de la solicitud de la institución deno­
minada «Comité Escolar Italiano de Santiago», 
en que pide el permiso requerido para conser­
var la posesión de un bien raiz.

Sin debate, i por asentimiento unánime, se 
aprobó el siguiente proyecto de acuerdo, de­
jándose, para una vez que sea él despachado 
por el Honorable Senado, la resolución sobre 
la segunda petición formulada relativa a la 
devolución de los antecedentes que a dicha 
solicitud se acompañan:

PROYECTO DE XCUERD0:

«Artículo único.—Se concede a la institu­
ción denominada «Comité Escolar Italiano de 
Santiago» el permiso requerido por el artículo 
556 del Código Civil para que pueda conser­
var, hasta por treinta años,.,1a posesiou de un 
predio que tiene adquirido en la calle de Lord 
Cochrane número 116 de esta ciudad, i cuyos 
deslindes son: al norte, casa de la sucesión 
liodríguez Velasco; al poniente, con la calle 
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de Lord Cochrane; al sur, con la casa de don 
Ejidio Beyes Urrutia; i al poniente, con h 
casa de la Sociedad Suiza de Canto».

A indicación del señor Larráin Claro se 
acordó, por asentimiento unánime, eximir del 
trámite de Comisión i pasar a ti atar sobre ta­
bla de las solicitudes de la institución denomi­
nada «Iglesia Evangélica de Puerto Montt» i 
de la Sociedad «Club Aleman de Puerto 
Montt», en la que piden el permiso requerido 
por el Código Civil paia conservar bienes raí­
ces.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dieron sucesivamente por aprobados los si­
guientes prcyectos de acuerdo:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Articulo único.—Se concede a la institu 
c-ion denominada «Iglesia Evanjélica de Puer­
to Montt», el permiso requerido por el articu­
lo 556 del Código Civil para que pueda con­
servar, hasta por el término de treinta años, 
la posesión de un siti'o adquirido en esa ciu­
dad en la calle de Varas, i que limita: al norte, 
propiedades de don Guillermo Robertson, de 
don Federico Stange i de don Federico Wen 
deroth; al oeste, sitio de don Julio Thienel, 
calle de Varas i propiedad de don Carlos 
Wiederhold; al sur, con propiedad de la suce­
sión Ansorge i con el Hospital; i al este, con 
propiedad de la sucesión A. Lawrence».

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Se concede a la institu­
ción denominada «Club Aleman de Puerto 
Montt» el permiso requerido por el artículo 
556 del Código Civil para que pueda conser­
var, hasta por el término de treinta años, la 
posesión de un sitio que tiene adquirido en la 
calle de Varas esquina de San Felipe, de esta 
ciudad, i que limita: al norte, con la Sociedad 
Chile-Arjentina; al sur, con la calle Varas; al 
este, con la calle de San Felipe; i al oeste, con 
propiedad de la Sociedad Chile-Arjentina».

El- señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, a continuación del proyecto ya anun­
ciado, el que autoriza la contratación de un 
empréstito para la Municipalidad de La Se­
rena.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores) formuló indicación para que se 
acuerde volver a Comisión el proyecto que au­
toriza al Presidente de la República para ele­

var al rango de Embajadas algunas de las Le­
gaciones de Chile en el estranjero.

Por asentimiento tácito se dió por aproba­
da esta indicación.

El señor Pereira don Guillermo hizo indi­
cación para destinar la orden del dia de la pre­
sente sesión a la discusión de los proyectos 
económicos.

El señor Balmaceda (Presidente) manifest 
que consultaría a la Cámara respecto de esta 
indicación antes de entrar a la orden del dia.

El señor Bañados pidió al señor Presidente 
que se sirviera anunciar, para el primer cuarto 
de hora de una sesión próxima, el proyecto que 
suprime la Aduana de Punta Arenas.

Contestó el señor Balmaceda (Presidente) 
que se impondría de dicho proyecto i que pro­
curaría satisfacer los deseos del señor Dipu­
tado.

Usaron de la palabra, ademas, sobre esta 
petición los señores Espinosa Jara i Robles, 
quien solicitó del señor Presidente que se sir­
viera anunciar el proyecto presentado por la 
Comisión que fué a Magallánes sobre dación 
de tierras al pueblo de Porvenir.

El señor Robles llamó la atención del señor 
Ministro de Industria i Obras Públicas hácia 
la necesidad de consultar en el presupuesto 
del próximo año los fondos necesarios para 
la construcción de un puente en el departa­
mento de Rere, cerca de la ciudad de Yum- 
bel.

.Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior) que trasmitiría al señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas los deseos tnanifesta- 
dos por el señor Diputado.

El señor Vicuña don Augusto formuló di­
versas observaciones relativas a la ubi ación 
de la Morgue de Santiago i hácia la necesidad 
de que sea trasladada a la Escuela de Medi­
cina.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Veas formuló diversas observa­
ciones relativas a la inversion que se ha dado 
a los fondos del empréstito contratado por la 
Municipalidad de Viña del Mar; i solicitó del 
señor Ministro del Interior que se sirviera pe­
dir informe al Intendente de Valparaiso sobre 
las obras que se han hecho con dicho emprés­
tito, i si es efectivo que se ha acordado, en 
vez de construir un Matadero modeló, entre­
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gar el servicio de matadero al Matadero de 
Valparaiso.

Contestó el señor Orrégo (Ministro del In­
terior).

El señor Matte encareció la necesidad de 
despachar cuanto antes el proyecto de policía 
sanitaria animal i formuló diversas observa­
ciones relativas a los perjuicios que irroga a 
la agricultura la demora en despachar dicho 
proyecto.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior) i usó, ademas, de la palabra sobre es­
te mismo asunto el señor Silva Cortés.

El señor Vicuña don Augusto formuló di­
versas observaciones acerca de la necesidad 
de despachar pronto el proyecto de reforma 
del Reglamento de la Cámara, i en especial la 
parte relativa a las inscripciones.

Usaron de la palabra sobre este particular 
los señores Puga Borne (vice-Presidente), 
Saavedra, lbáñez i Arellano.

El señor Saavedra hizo indicación para que 
se reforme el acuerdo que actualmente rije 
respecto de las inscripciones para usar de la 
palabra en la hora de los incidentes, en el sen­
tido de que éstas deben hacerse en Secretaría 
un cuarto de hora antes de la sesión.

El señor Silva Somarriva pidió segunda 
discusión para esta indicación.

La indicación del señor Pereira don Gui­
llermo, para destinar la orden del dia de la 
presente sesión a la discusión de los proyectos 
económicos, se dió por retirada a pedido de su 
autor.

Dentro de la orden del dia continuó el de­
bate acercado la interpelación promovida por 
el señor Mai chant relativa a un decreto dicta­
do por el Ministerio de Industria i Obras Pú­
blicas con fecha 2 de mayo próximo pasado, 
que aprueba un convenio celebrado entre el 
Fisco i la Sociedad Altos Hornos de Chile i en 
discusión los proyectos de acuerdo presenta­
dos por los señores Marchant i Vicuña Ci- 
fueates.

Usaron de la palabra los señores lbáñez i 
Cox Méndez.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión se levantó ésta a las seis horas veinti­
nueve minutos P. M., quedando pendiente el 
debate i con la palabra el señor Cox».

Se dió cuenta:
De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
La lei de 22 de diciembre de 1866 estable­

ció el impuesto de patentes que debe pagar el 
ejercicio de toda profesión, industria o arte i 
con este fin dividió los departamentos del pais 
en cinco órdenes, con sus respectivas tarifas, 
a las que deben someterse los diferentes esta­
blecimientos i profesiones, según su catego­
ría, para el pago de la patente.

Esta lei clasificó el departamento de Ran­
cagua en el tercer orden.

Por lei número 2,011 de 26 de diciembre 
de 1883, se creó la provincia de O’Higgins en 
parte del antiguo departamento de Rancagua, 
dividiéndola en los actuales de Rancagua, 
Máipo i Cachapoal.

Debido a que la creación de los dos últimos 
departamentos es posterior a la lei de paten­
tes de 1866, ha resultado que no tienen una 
clasificación para el pago del impuesto de pa­
tentes.

En esta emerjencia, las municipalidades de 
los departamentos antedichos no tienen un 
fundamento legal en que apoyarse para desig­
nar la categoría de las patentes; i, así, algunas 
comunas la han establecido como tercer orden 
i otras del cuarto.

Es indispensable, pues, dar una clasifica­
ción a los aludidos departamentos; i para esto 
es lo mas natural i lójico que, a la parte se 
aplique la lei porque se rejia el todo; que los 
nuevos departamentos se encuentren inclui­
dos en el mismo orden en que se encontra­
ban cuando formaban parte de otro departa­
mento.

Fundados en estas consideraciones, tenemos 
el honor de presentar a vuestra consideración 
el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.— Clasifícase los departa­
mentos de Maipo i Cachapoal como de tercer 
orden, para los efectos del pago del impuesto 
de patentes que establece la lei de 22 de di­
ciembre de 1866».—Santiago, 4 de junio de 
1914.—Alejandro Huneeus G. H.—Jbrje Ma­
tte-».

Publicación de las sesiones en la prensa
El señor Balmaceda (Presidente). —En­

trando al primer cuarto de hora destinado a 
los asuntos de fácil despacho, corresponde 
continuar la discusión jem ral del proyecto 
que consulta fondos para la publicación de las 
sesiones de la Cámara.
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cartas en que se hace referencia al incidente 
ocurrido ayer en el curso de este debate.

El Diario ilustrado dice que tratándose de 
una publicación que no exceda de cuatro co­
lumnas, la haria gratuitamente, pero que si 
llegara a cinco columnas pediria cien pesos 
por columna.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Por 
cada columna o por columna de exceso?

El señor Balmaceda (Presidente).—Por ca­
da columna.

La Union mantiene su propuesta para la 
publicación in extenso, i agrega que publicaría 
un estracto gratuitamente.

El señor Rivera (don Miguel).— Permítame, 
señor Presidente, una interrupción. Es para 
manifestar que estos negocios de cartas que 
envian uno u otro diario...

El señor Balmaceda (Presidente).—En este 
momento recibo una carta de II Mercurio...

El señor Rivera (don Miguel).— ...es una 
especie de apertura de propuestas. Por eso yo 
querria que por el decoro de la Cámara pasá­
ramos a otra < osa.

El señor Balmaceda (Presidente).—Setrata 
de la publicación de las sesiones i tengo la 
obligación de dar cuenta a la Honorable Cá­
mara del costo que significa esa publicación, 
porque así se ha pedido en sesión de ayer por 
algunos Diputados, i aun tácitamente quedó 
acordado ayer que se procedeiia así.

El señor Rivera (don Miguel).—Me parece, 
señor Presidente,—i por eso hacia esta obser­
vación,—que sería mejor que la Cámara to­
mara una resolución en conjunto i que la Me­
sa o la Comisión de Policía resolvieran a qué 
diario se le entregaba Ja publicac’on de nues­
tras sesiones.

El señor Balmaceda (Presidente)—Los an­
tecedentes de que he dado cuenta vienen a 
corroborar lo que ya habia manifestado el ho­
norable señor vice-Presidente a la Honorable 
Cámara. A posteriori, algunos diarios, como el 
Ilustrado i La Union, han modificado sus pro­
puestas primitivas.

El Mercurio mantiene lo declarado, que co­
brará lo mismo por columna in extenso que 
en estracto.

He pedttdo también una propuesta a La Ma­
ñana i no he recibido contestación hasta este 
momento.

El señor Matte.—¿Cuánto costaría la pu­
blicación?

El señor Balmaceda (Presidente).—A vein­
te pesos por columna, la publicación in exten­
so costaria la suma consultada en el proyecto. 
En estracto, ya que algunos diarios ahora pro-

E1 señor Huneeus (don Francisco).— Se­
gún la version de la prensa, el Diputado que 
habla habria dicho ayer que el señor vice-Pre- 
sidente incurrió en un error al informar a la 
Cámara sobre el costo de las publicaciones.

Debo precisar la intención de mis palabras, 
que acaso no reflejaron fielmente mi pen 
samiento.

No he querido hacer un cargo al señor vi 
ce Presidente, de ninguna manera; solo he 
querido hacer saber que las condiciones sobre 
las cuales el honorable vice-Presidente fundó 
sus cálculos al decir que era equivalente al 
costo de la publicación de nuestros debates in 
extenso o abreviadas, han sido modificadas a 
posteriori por la declaración de algunos due 
ños de diarios que han espresado que publi­
carán gratuitamente la veision oficial, siempre 
que no exceda ésta de cuatro columnas.

Me anticipo a esplicar mis palabras para 
evitar que ellas puedan prestarse a interpre­
taciones equívocas i que pudieran de alguna 
manera molestar al señor vice-Presidente, cu­
ya actuación respeto, domo todos.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Debo decir dos palabras después de las pro­
nunciadas por el honorable señor Huneeus.

Cuando di a la Cámara la información res­
pecto a que el costo de la publicación de las 
sesiones in extenso era igual al de la publica­
ción en estracto, naturalmente me serví, para 
hacer esta declaración, de los documentos ofi­
ciales que existen en poder de la Comisión de 
Policía.

El señor Presidente dio lectura a la carta- 
propuesta de El Diario Ilustrado, por la cual 
pedia cien pesos por columna.

Los otros diarios pedian, mas o ménos, 
veinte pesos por columna.

Como se trataba de publicar el estracto de 
los debates en tres diarios, el costo era igual 
al de ía publicación in extenso en un solo dia­
rio.

I como la redacción oficial de la Cámara no 
podia, ocupaise de hacer la redacción especial, 
habia entóneos que agregar a esta suma la del 
pago de este nuevo personal. Si con posterio­
ridad algunos diarios han modificado su pro­
puesta, esto no quita la exactitud i verdad de 
la información que di a la Cámara.

Agradezco al honorable Diputado que haya 
espresado hoi la verdad de las cosas, porque 
naturalmente para mí era molesto que se me 
hubiera hecho aparecer dando informaciones 
erradas o que indujeran a la Cámara a tomar 
una resolución equivocada.

El señor Balmaceda (Presidente).— He re­
cibido de El Diario Ilustrado i de La Union\ponen hacerla grátis, costaría mucho ménos,
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peligro de que la prensa tome la version en la 
forma que se le ocurra i dé a las opiniones 
nuestras el valor que quiera.

Con referencia a los gastos, pueden ser un 
tanto crecidos; pero es preciso que el público 
sepa la labor verdadera de la Honorable Cá­
mara, para que pueda apreciar si ella es útil o 
inútil. Pero, en cambio, es mui importante, no 
solo para nosotros, sino también para el país, 
que nuestros discursos no sean adulterados 
por la prensa.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobado en je- 
neral el proyecto.

EJ señor Subercaseaux—Que se vote, se­
ñor Presidente.

El señor Matte —Pido votación nominal, 
señor Presidente.

El señor Serrano.—¿Puede proponerse nue­
vamente a la aprobación jeneral este proyec­
to, habiendo un acuerdo de la Cámara para 
publicar nuestras sesiones in extenso?

El señor Balmaceda (Presidente).—Pero 
¿cómo pueden publicarse las sesiones sin apro­
bar una lei que conceda los fondos necesa­
rios? La consulta obedecía al propósito de te­
ner en cuenta los deseos-de la Cámara, por 
que la Comisión de Policía no quiso, en este 
caso, como en ocasión anterior, presentar un 
proyecto de lei sin conocer ántes su opinion 
acerca de este negocio.

El señor Ibáñez.—-Antes de la votación 
seria necesario establecer si puede solucionar­
se este negocio con la publicación en estracto 
de las sesiones, que ofrecen hacer gratuita­
mente algunos diaiios de Santiago; con lo 
cual no se gastaría sino en gratificar al perso­
nal actualmente en servicio. En tal caso no 
convendría rechazar en jeneral este pro­
yecto.

En la discusión particular se detallaría el 
gasto

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se daría por aprobado 
en jeneral este proyecto i entraríamos ala. 
discusión particular.

Queda así acordado.
El señor Secretario.—Dice el artículo l.°: 
«Artículo 1.° Se autoriza la inversion de la 

suma de setenta i cinco mil pesos en el man­
tenimiento del servicio de publicación de las 
sesiones de la Cámara de Diputados, hasta 
el término de su actual período lejislativo».

El señor Presidente acaba de recibir una 
carta del diario La Mañana, en que ofrece pu­
blicar gratuitamente en cuatro columnas una. 
version de las sesiones..

pero no podría precisar en estos momentos su 
importe.

El señor Matte —Lo mas práctico es que 
se haga un estracto. Eso es lo único razona­
ble. ¿Cómo va la Cámara a gastar cerca de 
cien mil pesos en discursos in extenso?

El señor Saavedra —Pero es que así lo ha 
resuelto ya la Cámara.

El señor Matte.—Eso será lo que ha re­
suelto la Cámara...

Su Señoría podía opinar como quieta, pero 
déjeme a mi también opinar como me dé la 
gana.

El señor Saavedra.—Pero esa opinion de­
bió haberla hecho valer Su Señoría cuando 
se resolvió el punto de la publicación en es 
tracto o in extenso.

El señor Matte.—Pero en el momento de 
tomar resolución acerca de este proyecto, yo 
soi líbre de votar como quieta. A mí me pare­
ce que el gasto de cien mil pesos en este ser­
vicio es excesivo; que se dé en la prensa no 
ticia de lo que cada Diputado dice está bien, 
como se hace en todos los parlamentos del 
mundo; pero esto de anotar hasta las veces 
en que cada Diputado pide la palabra, no me 
parece cuerdo ni conveniente.

Encuentro absurdo que venga la Cámara a 
gastar cien mil pesos en la publicación de 
discursos que no le interesan a nadie. Lo que 
le interesa al país es saber qué pasa aquí, i 
para esto basta hacer una cuenta o un estrac­
to i publicarlo. Nada mas.

El señor Bañados.—Uno de los fundamen­
tos que nosotros hemos tenido para votar la 
publicación de sesiones in extenso ha sido lo 
qne nos ha ocurrido a algunos de nosotros 
con algunos datos que hemos traído a la Cá­
mara.

Recuerdo que en una ocasión traté aquí el 
problema de los bancos estranjeros i di a co 
nocer a la Honorable Cámara diversos datos 
relacionados con los capitales, las operacio­
nes i los intereses de estas instituciones...

La prensa hizo comentarios desfavorables 
de mis opiniones, basándose rara ello en una 
información incompleta i adulterada hecha de 
mi discurso por la prensa.

Entonces me dirijí a dos de los diarios que 
habian hecho esas publicaciones, enviándoles 
el Boletín oficial de nuestras sesiones, i ro­
gándoles que tuvieran a bien rectificar los 
juicios que se me habían atribuido. Pero no 
tuve la suerte, en esa ocasión, de que en 
ninguno de los dos diarios fuera tomada en 
cuenta mi rectificación.

De este modo vamós a quedar nosotros i 
todos los honorables Diputados en el mismo
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El señor Huneeus (don Francisco).—Ha­
bría que agregar al artículo «en estrado».

El señor Matte.—En el artículo l.° del 
proyectóse consultan setenta i cinco mil pe 
sos para la publicación in extenso; si se re­
chaza esta idea, no cabria otra disposición 
por la cual se pudieran pagar los gastos que 
demande la publicación de las sesiones en es- 
tracto.

El señor Balmaceda (Presidente).—En tal 
caso debería proponer Su Señoría un artículo 
primero en reemplazo del artículo del proyec 
to que dijera que se autoriza la inversión de 
cincuenta mil pesos, por ejemplo, en la publi­
cación de las sesiones en estracto.

El señor Subercaseaux — ¿Tan cara costa­
ría esta publicación?

El señor Balmaceda (Presidente)—La Co­
misión de Policía, honoraWe Diputado, pro 
curaría abaratar en lo posible el costo de este 
servicio.

El señor Huneeus (don Francisco).—Seria 
mejor decir entonces: hasta cincuenta mil pe 
sos....

El señor Subercaseaux —Hasta, cuarenta 
mil.

El señor Matte.—Cuarenta mil es bastante.
El señor Balmaceda (Presidente).—¿Hace 

indicación Su Señoría?
El señor Matte.— Sí, señor Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­

cusión la indicación.
El señor Arancibia Laso —¿Cuáles son las 

indicaciones formuladas?
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Matte para fijar la suma que puede invertirse 
en cuarenta mil pesos, quedando subentendí 
do que la publicación se hará en estracto.

El señor Huneeus (don Alejandro) — ¿Có­
mo quedaría la redacción del artículo?

El señor Secretario.—No habria para qué 
variar la redacción porque e> artículo segundo 
dice que la Comisión de Policía queda faculta­
da para contratar el servicio de publicación i 
ella procedería en conformidad al acuerdo de 
la Cámara

El señor Serrano.—Seria entonces una au­
torización para que, en lugar de contratar el 
el servicio in extenso, se contratara en es- 
tracto.

El señor Saavedra.—Los que voten afir­
mativamente el proyecto de la Comisión se 
pronuncian por la publicación in extenso.

El señor Serrano.—Modifico la indicación 
del señor Matte para que se diga simplemen­
te que se autoriza a la Comisión de Policía 
para invertir hasta cuarenta mil pesos en la 
publicación de las sesiones de la Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).—Eso 
seria colocar a la Comisión de Policía en 
una situación difícil. Sabe Su Señoría que 
con cuarenta mil pesos no se puede hacer 
el servicio in extenso. I si se intentare hacer­
lo. los fondos no alcanzarían sino para el pe­
ríodo ordinario.

To rogaría a la Cámara que se pronun­
ciara francamente en este negocio.

El señor Arancibia Laso.—Insisto, señor 
Presidente, en las observaciones que tuve el 
honor de hacer en la última sesión.

Hai un acuerdo de la Honorable Cámara que 
dispone que la publicación de las sesiones de­
be hacerse in extenso. La Cámara no puede 
volver sobre este acuerdo i tiene que pronun­
ciarse únicamente acerca de si da o no los fon­
dos necesarios para cumplir el adoptado por 
ella misma en una sesión pasada.

Puede la Honorable Cámara, si quiere, dis­
cutir el monto de los fondos; opinar respecto 
de la suma que pide la Comisión de Policía, 
puede la Honoiable Cámara creer que esta 
Comisión se ha equivocado al pedir una suma 
demasiado alzada, pero no puede, sin el acuer­
do unánime, volver sobre un acuerdo adop­
tado ya...

Lo contrario, señor Presidente, importaría 
deshacer hoi las cosas que se han aprobado el 
dia anterior. I también importaría—i esto se­
ria mas lamentable—una falta de seriedad, 
un procedimiento desusado en esta Honorable 
Cámara.

El acuerdo de la publicación de las sesiones 
llevaba envuelta la autorización para el gas­
to. La Comisión de Policía, al formular este 
proyecto, que lleva la firma de algunos de sus 
miembros, que no aceptan la publicación in 
extenso, no ha hecho otra cosa qué deferir a 
la voluntad de la Honorable Cámara.

La Cámara no puede, a mi juicio, en con­
formidad al Reglamento, volver sobre el acuer­
do adoptado, aunque haya sido tomado con 
un voto de mayoría, porque el acuerdo es 
acuerdo.

La conveniencia o inconveniencia de hacer 
la publicación en estracto, ya se ha discutido 
en esta Cámara, i la adopción de esta idea 
solo significaría traer unas cuantas personas 
mas de afuera, para que vengan a instalar es­
te servicio.

Estas personas andan ya empeñándose pa­
ra que le den un puesto en este servicio.

Por lo demas, el servicio rápido no satis­
face a nadie: en la práctica se probó que no 
da resultado. Los Diputados no quedan satis­
fechos i tampoco queda satisfecho el público.

Si se quiere hacer economías, dígase fran­
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camente, no hai conveniencia de hacer la pu­
blicación.

El señor Subercaseaux —Ese es el mejor 
camino, honorable colega.

El señor Arancibia Laso.—Pero no acep­
tamos esta publicación en estracto, que no va 
a tener otro resultado que el de contratar un 
personal especial, que yo afirmo a la Hono­
rable Cámara, que ya anda empeñándose por 
obtener estos puestos.

I el trabajo que puede hacer este personal, 
por competentes i honorables que sean las 
personas que se empeñan por venir a estos 
nuevos empleos, no satisfarán los deseos de 
los señores Diputados; no harán un trabajo 
bien hecho. El personal que se ha ocupado 
en otras ocasiones ha sido de primer orden 
periodistas avezados en esta clase de trabajos, 
jente bien preparada, i, a pesar de su buena 
preparación i buen espíritu, han fracasado...

En consecuencia, a mí me parece que la 
Cámara debe pronunciarse francamente, vo­
tando la suma que pide la Comisión de Poli 
cía o no dando un solo centavo. Pero yo creo 
que no debelaos aceptar el estracto, porque 
no va a satisfacer a nadie, aparte de las gran­
des dificultades que ofrecerá la organización 
del personal llamado a hacerlo.

El señor Matte.—Hace mas o ménos un 
año que se principió a hacer la publicación in 
extenso de las sesiones de esta Honorable Cá 
ruara. El servicio se hacia ántes perfectamen­
te con las pequeñas publicacionss en estracto 
de las sesiones de esta Corporación.

Yo no veo qué podría autorizar a la Hono­
rable Cámara, en estos momentos, dada la 
situación de las finanzas públicas, a que vinié­
ramos aquí a derrochar ochenta o cien mil 
pesos en publicar todos los discursos que qui­
sieran pronunciar los honorables Diputados.

El señor Ramírez (don Pablo).—Suprima­
mos también las onces de la Cámara, honora­
ble Diputado.

El señor Matte.—También votaría con mu­
cho gusto en contra de ese gasto, honorable 
Diputado.

Pero en estos momentos en que la situación 
financiera fiscal está en los términos que la 
Cámara conoce, en que se están recortando 
las subvenciones a los establecimientos de be­
neficencia, en que se les están quitando las 
subvenciones a los establecimientos de instruc­
ción, que es lo que mas necesita este pais, en 
estos momentos, digo, ¿vamos a lanzarnos a 
votar por la borda ochenta mil pesos para 
darle en el gusto al público de leer todos los 
-discursos que se pronuncien en esta Sala?

Nó señor. Yo, por mi parte, votaré en con­
tra de este proyecto.

El señor Espinosa Jara.— Yo adhiero a 
las opiniones manifestadas por el honorable 
Diputado por Santiago, señor Arancibia Laso.

Creo que la publicación de las sesiones debe 
ser completa; porque, en estracto, nunca po­
drá corresponder el resúmen que se haga a 
las opiniones i a los argumentos que se viertan 
en esta Honorable Cámara.

Porque ¿quién es aquel que podría entre­
sacar de los diversos argumentos sobre una 
discusión técnica o científica las razones que 
deben publicarse i cuáles los argumentos que 
deben omitirse?

Creo que es mui difícil que haya un per­
sonal idóneo que pueda distinguir entre los 
argumentos principales i los secundarios.

Por ejemplo, ayer pronunció un elocuente 
discurso el honorable Diputado por Santiago, 
señor lbáñez, refiriéndose al negocio de «Los 
Altos Hornos». Yo les pregunto a mis hono­
rables colegas, ¿habrá un personal de redac­
ción competente que pueda establecer cuá­
les son los argumentos principales que deben 
consultarse i cuáles los que deben eliminarse,

¡Esto es mui difícil!
Por otra parte, yo creo que el dinero que 

se gaste en este servicio será dinero bien gas­
tado. Porque aquí se trata de la mas alta tri­
buna del pais. Los Diputados tienen respon­
sabilidad ante el pais, i es necesario que sus 
opiniones sean conocidas, que su conducta o 
actuación en la Honorable Cámara sea debida­
mente fiscalizada por sus electores.

El señor Palacios.—¡Mui bien!
El señor Espinosa Jara.—No debemos dis­

cutir a puertas cerradas; eso seria sacudir por 
completo la responsabilidad que puede afec­
tarnos. escusar nuestra responsabilidad; en 
una palabra, poner un biombo en la Honora­
ble Cámara para que el pais no sepa lo que 
aquí pasa, para que no se conozca quiénes son 
los Diputados patriotas i abnegados que asis­
ten a las sesiones de la Honorable Cámara a 
tomar parte en las discusiones, aunque su in­
tervención en ellas les traiga muchas veces 
todo jénero de molestias i dificultades...

Ahora, ¿en qué favorable condición no que­
dan los partidos que tienen prensa i pueden 
publicar todos los discursos de sus Diputados, 
como pasa con él partido conservador, que 
tiene El Diario Ilustrado í La Unión?...

El señor Ramírez (don Pablo).—I la mitad 
de El Mercurio...

El señor Espinosa Jara.— Cualquiera de los 
Diputados conservadores puede hacer publi­
car sus discursos en esos diarios, sin que les
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cueste nada, mientras que los Diputados o par­
tidos que nO tienen prensa, tendrán que pagar 
para que se publiquen sus discursos. 1 noso­
tros no tenemos con qué pagar.

El señor Ramírez (don Pablo).—I, ademas, 
sale al reves todo lo que decimos

El señor Espinosa Jara.—Aquí debemos 
estar en perfecto pié de igualdad: o ésta tri­
buna enmudece o deben publicarse todas las 
opiniones que en ella se viertan.

Así es que yo creo que todos los honora­
bles Diputados deben votar la publicación de 
las sesiones.

I como, en mi concepto, nadie, ni la Mesa, 
podría hacer un buen estracto de las sesio­
nes, la publicación de las sesiones deben ha­
cerse en estenso, debe darse a la prensa una 
version completa.

El señor Matte.—¿Dice el proyecto de dón­
de se van a sacar los fondos para este servi­
cio?

El señor Balmaceda (Presidente).—Nó, se­
ñor Diputado.

El señor Saavedra.—I cuando Su Señoría 
se presentó a la Cámara pidiendo que se le 
concedieran doce millones de pesos para gas­
tos hechos fuera de presupuesto ¿indicó de 
dónde se sacarían esos fondos?

El señor Arteaga.-- No tenia el propósito 
de tomar parte en este debate, en vista de las 
circunstancias a que se referia el señor Aran- 
cibia Laso, de tratarse de un negocio sobre el 
cual había ya recaído un pronunciamiento de 
la Cámara, que importaba la aprobación vir­
tual de este proyecto.

Este proyecto no es sino la fórmula que 
viene a hacer práctico un acuerdo de la Cá­
mara.

Pero he notado,— no sin sorpresa,—que 
en el debate de hoi se insiste en el propósito, 
yra manifestado en la sesión de ayer, de cerrar 
el paso a la realización de un acuerdo tomado 
anteriormente por la Cámara.

Este negocio, de la publicación de las sesio­
nes de la Cámara, parece nimio cuando se le 
mira de lijera, i quienes lo combaten, lo pre­
sentan, con todo talento, i no sin algo de ma­
licia, en forma que puede ser deprimente i bas­
ta ridículo para los que sostienen la tesis, de 
la publicación.

Me cabe el honor de estar entre los depri­
midos i ridículos en este caso.

La publicación de las sesiones de la Cáma­
ra en estenso, dadas las circunstancias en que 
se desenvuelve la política del país, dada la 
forma en que la máquina política está organi­
zada, es una necesidad elemental de la Re­
pública.

No puede haber una República sin base de­
mocrática, i no puede haber democracia si el 
Gobierno no es guiado por la opinion pública.

En Chile no existe la opinion pública, por­
que no existe una prensa que la refleje. Nues­
tra prensa no puede reflejarla, en virtud de la 
tésis que ha sostenido en otras ocasiones, por­
que los hombres que detentan la fortuna i 
el poder, que son en este caso los dueños de 
la prensa, no son los hombres que represen­
tan la opinion pública ni los mas caros inte­
reses de la patría.

La mayoría del pais, una mayoría incon- 
tiastable, es liberal, señor Presidente, el pais 
corresponde al pensamiento de la idea liberal; 
pero como los liberales no formamos parte, 
sino con mui raras escepciones i solo por me­
dio de algunos hombres, que no son, en rea­
lidad, verdade ros liberales, como no formamos 
parte, digo, del réjimen aristocrático i oligár­
quico reinante, no dispone este partido délos 
recursos de que otros partidos disponen para 
tener una prensa que pueda imponerse a la 
opinion; está ésta desprovista de verdaderos 
rumbos i de verdaderas informaciones.

Todas las informaciones que se intenten de 
las sesiones de esta Honorable Cámara que no 
correspondan a la traducción fiel de lo que 
aquí ocurre, tenderán únicamente en el he­
cho, como la esperiencia ya lo ha probado, 
a desviar las verdaderas corrientes de la opi­
nion pública, es decir, a cantar el hossanna de 
la política conservadora i a proclamar la con­
denación de la política liberal.

Las provincias se interesan mucho por la 
cosa pública. Es en las provincias, allá donde 
no ha alcanzado ni la decadencia, ni la corrup­
ción política de la capital de la República, 
donde late i vibra el sentimiento del bien pú­
blico. Las provincias no viven de la prensa 
de la capital.

Las provincias necesitan saber de qué ma­
nera cumplen su mandato los hombres que 
ellas envian a la capital para que hagan el Go­
bierno de la República, i estas provincias, que 
constituyen la inmensa mayoría del pais, no 
pueden quedar subordinadas en la necesidad 
de formar la opinion pública, a los intereses 
de Ja capital del pais.

Es por eso, señor Presidente, que sostengo 
como necesidad inadmisible, en las circuns­
tancias en que se encuentra la política chilena, 
i para que este acuerdo de la Cámara no se 
convierta en chacota, que no se entregue ’ ‘ 
suerte de las deliberaciones parlamentarías 
ni de los denuncios do los abusos que se co­
meten, a la voluntad i al capricho, asa injus-z 
tos, de los elementos conservadores.
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Es necesario que se pueda disponer de 
otros elementos de publicidad, que las permi­
tan llegar al corazon del pueblo i repartirse 
por los ámbitos de la República.

Por esto, señor Presidente, en virtud de 
esta reivindicación del derecho de la mayoría 
del pais, que es liberal, sostengo que en Chile, 
sea cual fuere el uso de otros países, que no 
me interesa saber, es por hoi mas indispensa­
ble que nunca la necesidad de hacer una pu­
blicación completa de los debates de la Cá­
mara.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerrado 
el debate.

Se va a votar la indicación del señor 
Matte.

El señor Espinosa Jara.—¿Si fuera recha 
zada la indicación del señor Matte, se enten­
dería aprobado el artículo l.° del artículo pro 
puesto por la Comisión?

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
ría entendido que la publicación se hace in 
extenso-

El señor Subercaseaux.— Nó, señor Presi­
dente, porque yo voi a votar en contra de los 
cuarenta i cinco i setenta i cinco mil pesos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Habría 
que votar las dos ideas, entonces.

El señor Arancibia Laso.—Lo lójico seria 
votar la indicación de la Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—En vis 
ta de lo manifestado por el honorable Dipu 
tado por San Carlos, se votaiá la indicación 
del señor Matte i en seguida el artículo 1° 
del proyecto de la Comisión.

El señor Secretario.—-Indicación del señor 
Matte para reducir a cuarenta mil pesos la 
cantidad consultada parala publicación délas 
sesiones.

El señor Balmaceda (Presidente).— En 
votación.

El señor Arteaga.— Pido votación nomi­
nal.

Votada la indicación del señor Malte, fué 
rechazada por treinta i cuatro votos contra 
quince.

Votaron por la afirmativa los señores:

Molina Joaquin

Covarrubias Morandé
Ehadwick Rios Ruiz
Fórster Ruiz Valledor
Fóster Recabarren Urrejola.
Huneeus Alejandro V alencia
Huneeus Francisco Vicuña Cifuentes
Matte Zañartu Héctor

Votaron por la negativa los señores:

Alamos Puga Borne
Arancibia Laso Quezada
Arell.-mo Ramírez Pablo
Artea ga Rivas Vicuña
Babamonde Rivera Marcial
Bañados Rivera Miguel
Correa Bravo Rodríguez Luis M.
Cox Méndez Rossel ot
Espinosa Jara
Garcés

Saavedra
Serrano

García de la Huerta Silva Cortés
Gómez García Smitmans
Guzman M. Roberto Subercaseaux
Ibáñez Toro Lorca
Lorca Urzúa Jaramillo
Molina Luis Adan Veas
Palacios Vicuña Ismael

Durante la votación:
El señor Bañados —Nó, señor, porque en 

la situación actual es indispensable que sepa 
el pais quiénes son los que votan por que se 
cierren escuelas i niegan recursos para las ne­
cesidades mas indispensables para el pais.

El señor Subercaseaux.— Nó, señor; por­
que votaré en contra de las dos indicaciones.

El señor Foster Recabarren.—Señor Pre­
sidente: cuando se tomó el acuerdo que exis­
te, voté en contra de él i di mis razones; pero 
no creo que, habiéndose tomado ese acuerdo 
tan recientemente, pueda ser modificado hoi 
por la Cámara. Estimo también que debe au­
torizarse a la Mesa de la Cámara para hacer el 
gasto dentro de lo discreto i de lo prudente; 
si puede hacer una publicación in extenso, 
dentro de la suma que consulta la indicación 
del honorable señor Matte, que la haga; si no, 
nó. De consiguiente, voto que sí.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar el artículo l.° del proyecto de la Comi­
sión de Policía.

El señor Saavedra.—Con la misma vota­
ción, señor Presidente.

El señor Espinosa Jara.—Que se dé por 
aprobado con la misma votación.

El señor Balmaceda (Presidente).—Nó, ho­
norable Diputado, porque hai algunos seño­
res Diputados que se oponen.

El señor Espinosa Jara.—Pero ya se ha 
manifestado la voluntad de la Cámara.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Que 
se vote, señor Presidente.

El señor Saavedra.—Tendremos diez mi­
nutos mas de votación.

Votado el artículo 1° del proyecto de la Co­
misión, fué aprobado por treinta votos contra
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c. ocfc, habiéndose abstenido de votar un señor 
Diputado.

El señor Secretario.—«Artículo 2.° La Co­
misión de Policía Interior de la Cámara de Di­
putados contratará el servicio de publicación, 
pudiendo encargarse ésta a la redacción oficial 
de sesiones de la Cámara, suspendiéndose 
para este solo efecto la incompatibilidad esta­
blecida en el inciso l.° delalei número 2,666. 
de 31 de julio de 1912».

El señor Balmaceda (Presidente).-—En dis­
cusión el artículo.

El señor Arellano.— Podíamos darlo por 
aprobado.

El señor Espinosa Jara.—¿Qué significa 
esa incompatibilidad?

El señor Balmaceda (Presidente). —La lei 
que reformó los sueldos de los empleados de 
la Cámara, declaró estos sueldos incompati 
bles con el goce de cualquiera otra gratifica­
ción.

Cerrado el debate.
Si no pide votación, se dará por aprobado 

el artículo.
Aprobado.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, en primer lugar, una solicitud de la 
Escuela Alemana de Frutilla»-, en que pide 
permiso para conservar la posesión de un 
bien raiz, i, en segundo lugar, el proyecto 
que autoriza a la Municipalidad de La Serena 
para contratar un empréstito.

Administración de justicia
El señor Molina (don Joaquin).— Tengo, se­

ñor Presidente, en mi poder, los antecedentes 
relacionados con la conducta funcionaría de 
ios jueces del pais.

Después de breves observaciones que for­
mulé, hace algún tiempo ante la Honorable 
Cámara, solicité que se dirijiese oficio al señor 
Ministro de Justicia, para que a su vez oficia 
se a las Cortes de Apelaciones del pais soli­
citando los datos que hoi, repito, tengo en mi 
poder.

Comprenderá la Honorable Cámara que en 
aquel entonces no me haya estendido sobre 
esta materia, porque dada la trascendental 
importancia de ella i la naturaleza i gravedad 
de los cargos que formulaba, no podia ha­
cerlo sin antecedentes oficiales en que fundar 
mis apreciaciones. Estos antecedentes los va 

•a conocer la Cámara en un momento mas.

Por otra parte, es bien sensible la contes­
tación que obtuve entonces...

El señor Arteaga.—Ojalá que Su Señoría 
hablara un poco mas fuerte, porque tenemos 
interes en oirlo...

El señor Molina (don Joaquin).—Debo ha­
blar con toda franqueza. No me guiaban mó­
viles políticos, ni partidaristas; no me llevaba 
otro fin que el cumplimiento de un deber; de 
manera que me sorprendió oír a algunos de 
mis honorables colegas espresarse en forma 
que me hacia suponer el propósito de desna­
turalizar i de poner obstáculos a los denun­
cios que yo hacia, creyendo, talvez, que un 
móvil partidarista me impulsaba a traer estos 
denuncios a la Cámara.

Hoi me complazco en poder dar to os los 
antecedentes en una forma clara, antecedentes 
que me han sido enviados por la lltma Corte, 
en vista de la nota oficial que se le dirijió

Dije en aquel entonces que era mui deplo­
rable la forma en que se administraba la justi­
cia: me referí a cier tos funcionarios, pero, en 
realidad de verdad, no toqué un punto ptin- 
cipal relativo a esta administiación, que deja 
mucho que desear.

Dije en aquel entónces que lis nombra­
mientos de jueces se hacían sin tomar en 
cuenta ningún antecedente relativo a la hono­
rabilidad i competencia de las personas, i solo, 
con la complacencia de las Cortes de Justicia 
al formar esas largas listas de abogados que 
se mandan al Consejo de Estado, i que las ir- 
fluencias políticas, perdóneme la Cámara que 
lo diga con franqueza, de Senadores, Diputa­
dos, directores de partidos i hasta de los huro­
bres que tienen influencia electoral en las pro­
vincias, eran las que determinaban el Mombra- 
miento de los jueces.

¿I quién responde de la honorabilidad de 
estos funcionarios si las personas que sirven 
en la capital no tienen noticias de lo que pasa 
en las provincias?

El pais entero reclama un remedio contra 
la corrupción que existe en la administración 
de justicia i es menester que la Cámara, una 
por todas, ponga atajo a este mal.

Recuerdo que, en aquella ocasión, siendo 
Ministro de Hacienda el honorable señor Ales- 
sandri, que siento no esté presente, me con­
testó en una forma que, como dada por un 
jurisconsulto, debo silenciar, i que en su ca­
rácter de Ministro de Hacienda es deplorable, 
porque un Ministro debe estar en autos de lo 
que pasa en el país; sin embargo, dió una con­
testación contraproducente, sobre todo cuando 
se trata de correjir estos males.

Todo Diputado tiene derecho i el deber de
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pedir al Gobierno que trate de depurar este 
servicio público. El señor Ministro de enton­
ces deploró que yo pronunciara un discurso en 
tal forma; aun mas, recuerdo que, hablando a 
nombre del Gobierno, protestó de que la ad­
ministración de justicia fuera calificada como 
yo lo hacia. I yo no creo posible que un Mi­
nistro ignore estos antecedentes, porque el 
honorable señor Alessandri, como todos los 
jurisconsultos, debe saber, por razon de sus 
trabajos profesionales, cuándo los jueces obran 
bien i cuándo obran mal.

I, dados los antecedentes que sobre esta 
materia tengo a la vista, no comprendo, en 
realidad de verdad, cómo he podido ser con­
tradicho por Su Señoría en la forma en que 
lo he sido.

Inscripciones para usar de la palabra en la hora 
de los incidentes

El señor Balmaceda (Presidente) —Permí­
tame el honorable Diputado.

Había olvidado poner en segunda discusión 
la indicación formulada en la sesión de ayer 
por el honorable señor Saavedra, relativa 
trámite de las inscripciones para usar de 
palabra en la hora de los incidentes.

Puede continuar Su Señoría.

al 
la

Administración de Justicia
El señor Molina (don Joaquin).—No voi a 

estenderme mucho, señor Presidente. Solo 
voi a imponer a los honorables Diputados de 
los oficios que, con respecto a la conducta fun­
cionaría de los jueces, han enviado las distin­
tas Cortes de ia República, en conformidad a 
la petición correspondiente hecha por oficio de 
esta Cámara a indicación del Diputado que 
habla, i de las cuales consta que es mucho 
mayor que el que yo había indicado el número 
de jueces que han sido objeto de medidas 
disciplinarias.

El oficio del honorable Ministro de Justicia 
dice así:

«Santiago, 11 de diciembre de 1913.—Acu­
so recibo a V. E. de su oficio número 340, de 
6 del actual, en el que reitera la petición he­
cha por nota número 38, de 23 de junio últi­
mo, en la cual solicitaba, a indicación del se­
ñor Diputado don Joaquin Molina, los datos 
referentes a la conducta funcional ia de los 
jueces do letras de la República.

Adjuntas remito aV.E. copias délos in 
formes evacuados por las Cortes de Apelacio- Oi juM n. -nuau,
nes en las cuales se encuentran dichos dato:. | pero como esas medidas han sido tomadas en

Hago presente a V. E. que aun no se lia 
recibido en este Departamento el informe re­
lacionado con la conducta ministerial de los 
jueces letrados de la jurisdicción de la Corte 
de Apelaciones de Tacna i que este Ministerio 
reiterará a dicha Corte la circular número 3, 
de 2-5 de junio último, a fin de que remita a 
la mayor brevedad los datos pedidos.

Dios guarde a V. E.—Enrique A. Rodrí­
guez» .

Deploro que no hayan llegado aun los ante­
cedentes relativos a la Corte de Tacna i hago 
votos por que en la jurisdicción de ese tribu­
nal no ocurra lo que en las jurisdicciones de 
las demas Cortes de la República.

Empezaré por la Corte de Serena:
«La Serena, 22 de-julio de 1913.—Recibi­

da de US. la circular número 3, de 25 de 
junio último, relativa a los datos pedidos en 
la Honorable Cámara por el señor Diputado 
don Joaquin Molina, sobre medidas discipli­
narias impuestas a los jueces de la jurisdicción 
de este tribunal, se dispuso que el secretario 
certificara a su respecto; i cumpliendo este 
funcionario lo ordenado, ha certificado con 
fecha 9 del presente lo siguiente:

«Certifico: que han sido suspendidos de sus 
funciones los jueces letrados de Taltal, don 
Victor Fabio Zañartu, el año 1909, por dos 
meses; i el de Illapel. don Brnifacio Correa 
Bravo, por un mes, el año 1906...»

No íes cause sonrisas a mis honorables co­
legas, porque, como acabo de decir, yo no ven­
go persiguiendo fines partidaristas; pues aun­
que sean jueces de mi prop o partido los que 
no cumplen con su deber, tendrán que recibir 
su sanción.

«....... Han sido castigados con censuras el
mismo juez letrado de Illapel, en los años 
1905 i 1909, i el mismo juez letrado de Tal­
tal el año 1910, existen querellas pendientes 
contra los jueces letrados de Taltal i Copia- 
pó don Víctor Fabio Zañartu i don Marco 
Antonio Aguirre.

Es cuanto puedo certificar, después de re­
visar prolijamente los libros de observaciones 
de datos estadísticos, desde el año 1903 hasta 
la fecha i todas las visitas practicadas por 
los señores Ministros, desde el mismo año 
1903. La Serena, 9 de julio de 1913.»

A lo espucsto en esa certificación el Tribu­
nal solo puede agregar que los mismos jueces 
de Taltal e Illapel, señores Zañartu i Correa 
Bravo, han sido censurados o amonestados en 
diversas otras ocasiones, i una vez también 
el juez de Vallenar, don Cárlos H. Millan,
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miento a lo decretado por V. S. I. en la co­
municación del señor Ministro de Justicia, en 
circular número 3 de fecha 25 del mes próxi­
mo pasado, certifico que en libro respectivo 
de la secretaría a mi cargo se encuentran 
anotadas las siguientes medidas disciplina­
rias, adoptadas contra los funcionarios que 
se indican:

Por resolución de 28 de agosto de 1908 fué 
censurado el señor juez letrado don Pedro 
Pablo Ortiz Vera.

Por resolución de 31 de agosto de 1908, se 
apercibió al señor juez letrado don Aníbal 
Claro Lastarria, con una multa de cincuenta 
pesos.

No hai en esta secretaría otras resoluciones 
que importen el ejercicio de las atribuciones 
que confieren a V. S. I. los artículos 69 i 70 
de la Lei de Organización i Atribuciones de 
los Tribunales.

Santiago, l.° de agosto de 1913.—J. Al­
calde».

«Corte de Apelaciones de Santiago.—San­
tiago, 31 de julio de 1913.—En cumplimiento 
de lo decretado por V. S. I. en la comunica­
ción del señor Ministro de Justicia, en circu­
lar número 3 de fecha 25 del mes próximo 
pasado, espongo:

Por resolución del 27 de diciembre de 1907, 
se suspendió por tres meses al señor juez le­
trado de Vichuquén, don Pedro Pablo Ortiz 
Vera».

Tome nota la Honorable Cámara de que 
este juez ha sido ya objeto de dos medidas 
disciplinarias: por lo menos debe tener media 
docena.

«...Por resolución del 20 de noviembre de 
1912, fué suspendido por dos meses el señor 
juez letrado de Buin, don Belisario Guzman 
Campos. Apelada esta resolución por el señor 
juez, está actual mente pendiente ante la Exce­
lentísima Corte Suprema».

No i é si este juez está en su puesto. Leo 
los antecedentes tales como han sido envia­
dos por la Corte.-

I debo decir de paso, como con varias per­
sonas lo he conversado, que los antecedentes 
relativos a la administración de justicia en el 
sur no se han remitido completos. I. estoi pe­
netrado de que es en el sur, precisamente, 
donde está el mayor desbarajuste.

Continúo, señor Presidente, la lectura de 
este oficio:

«...Por resolución de 23 de julio de 1910 
fué censurado el señor juez letrado del primer-

los mismos procesos en que se han notado : 
Jas faltas u omisiones, i esos procesos han : 
sido devueltos en su oportunidad a los res- i 
pectivos juzgados de oríjen, no se pueden 
dar datos precisos a) respecto; que la querella > 
aludida en el mismo certificado en contra del i 
juez de Taltal, señor Zañartu, fué declarada 
admisible; i que en la formulada en contra 
del juez de Copiapó, el señor fiscal de esta 
Corte opinó por que no era admisible, no ha , 
hiéndese pronunciado aun resolución al res­
pecto porque el querellante no ha rendido to­
davía la fianza exijida por la lei. Lo que este 
tribunal comunica a US. en respuesta a su 
aludido oficio circular.

Dios guarde a US.—D. Navarro Ocampo.»

Corte de Valparaiso.—En dias pasados, le­
yendo, me parece, «El Diario Ilustrado», me 
encontré con un parrafito que decia:

«El juez de Quillota.—Ha quedado de he­
cho suspendido de sus funciones el juez de 
Quillota, don Francisqo González, a causa de 
que la Corte declaró' admisible contra él un 
recurso de queja instaurado por el Ministerio 
Público por falsificación de una sentencia.»

Los datos enviados por la Corte de Valpa­
raiso dicen lo siguiente:

«Corte de Apelaciones de Valparaiso—Cer­
tifico de orden del Iltmo. Tribunal:

No hai constancia en los libros del Iltmo. 
Tribunal de haberse pronunciado contra los se­
ñores jueces que actualmente dependen de la 
jurisdicción delalltma. Corte medidas de sus­
pension ni de amonestación o multa de aque­
llas a que se refiere el artículo 70 de la Lei 
de Organización i Atribuciones de los Tribu­
nales. Solo ha amonestado a algunos de ellos 
en el examen de los estados bimestrales por 
demora en el fallo de causas ordinarias i con 
arreglo a lo dispuesto en los artículos 169 del 
Código de Procedimiento Civil i 71, inciso 2.° 
i 64 del de Procedimiento Penal.

Tampoco existen querellas o acusaciones 
admitidas respecto de los señores jueces del 
distrito jurisdiccional del Iltmo Tribunal, 
salvo una querella de capítulo contra el juez 
letrado de Quillota, don Francisco González, 
en la cual se han aceptado los dos capítulos 
de acusación aducidos: prisión arbitraria e in 
comunicación ilegal.

Valparaiso, 28 de junio de 1913.—Ricardo 
dscobar Cerda, secretario».

Los de la de Santiago dicen:
«Corte de Apelaciones de Santiago.—San­

tiago, l.° de agosto de 1913. — En cumpli­
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Juzgado Civil de Santiago, don Ricardo Ahu­
mada Maturana.

No hai en esta Secretaría otras resolucio­
nes que importen ejercicio de las atribucio­
nes que confieren a V. S. I. los artículos 69 i 
70 de la Lei de Organización i Atribuciones 
de los Tribunales.— O. Vial».

«Talca.—Corte de Apelaciones de Talca.— 
A los jueces letrados de la jurisdicción de la 
Iltma. Corte de Apelaciones que se indican se 
les ha aplicado la medida disciplinaria que a 
continuación se espresa:

Juez del crimen de Talca, don Salvador 
Ramírez, amonestación privada por sentencia 
de 22 de agosto de 1911.

Juez de letras de Lontué, don Ricardo D. 
Vergara, amonestación privada por resolución 
de 18 de marzo de 1907...»

Este funcionario, señor Presidente, según 
he visto en la prensa, prefirió mas bien re­
nunciar. Cieo que es éste un caso verdadera­
mente escepcional; porque va a ver la Hono­
rable Cámara que hai jueces que, habiendo 
sido suspendidos por dos, cuatro i hasta por 
seis meses, se han quedado, sin embargo, 
mui tranquilos en sus puestos.

«...Juez de letras de Parral, don Ezequiel 
Arrau Méndez, amonestación privada por re­
solución de 19 de abril de 1907. Se dió lugar 
aun recurso de queja por sentencia de 16 de 
enero de 1812, i censura por sentencia de 22 
de julio de 1912.

Primer Juzgado de Letras de Chillan, don 
Francisco Rosende, amonestación, asistencia 
de 20 de octubre de 1909. Se dió lugar a un 
recurso de queja, sentencia de 22 de noviem­
bre de 1911. Se dió lugar a un recurso de 
queja por sentencia de 30 de noviembre de 
1911; i se dió lugar a un recurso de queja por 
resoluci >n de 13 de junio de 1912.

Juez letrado de Búlnes, don Agustin Riva- 
deneira; censura por sentencia de 24 de no 
viembre de 1906. Se dió lugar a un recurso 
de queja por sentencia de 9 de octubre de 
1909. Amonestación por sentencia de 9 de 
agosto de 1911; i amonestación por resolución 
de 9 de enero de 1912.

Ninguno de los jueces de letras de la juris­
dicción de este Iltmo. Tribunal ha sido sus­
pendido de sus funciones.

Existen pendientes querellas de capítulos en 
contra de los siguientes jueces de letras: juez 
de letras de Cauquénes, con Cipriano Avello, 
por abusos en el ejercicio de sus funciones; i 
juez de San Carlos don Clodomiro Inostroza, 
por delitos electorales.—Conforme.

Talca, 29 de julio de 1913.—Rodolfo Ren- 
coret, secretario».

Llamo la atención del honorable señor Ri­
vera.

El señor Rivera (don Miguel).—No he per­
dido ni una sola palabra al discurso de Su Se­
ñoría.

El señor Molina (don Joaquin).—Recuerdo 
que Su Señoría hizo hincapié cuando se trató 
de este juez. Por eso llamo la atención de Su 
Señoría.

El señor Rivera (don Miguel) —No recuer­
do los argumentos que hizo entonces Su Se­
ñoría.

El señor Molina (don Joaquin).—Continúo, 
señor Presidente.

«Concepcion.—Corte de Apelaciones de 
Concepcion.

De orden verbal de . la Iltma. Corte i con 
relación a los datos pedidos por el señor Mi­
nistro de Justicia en oficio de 25 de junio úl­
timo, certificamos lo siguiente:

Querellas de capítulo contra jueces letrados 
no existe ninguna en tramitación.

Suspension de jueces letrados i condenas im­
puestas a los mismos.

Por sentencia de la Excma. Corte Suprema 
de 29 de abril de 1902, recaida en un recur­
so de queja interpuesto ante ese Tribunal por 
el Banco Hipotecario de Chile i otros en con­
tra del juez letrado de Lautaro, don Arturo 
Laiz, este funcionario fué suspendido del ejer­
cicio de sus funciones por el término de cua­
tro meses.

Por sentencia de segunda instancia de la 
Excma Corte Suprema de 4 de abril de 1905, 
recaida en un proceso seguido contra el juez 
letrado de Mariluan don José Elias Riffo, por 
prisión arbitraria, este funcionario fué conde­
nado a la pena de doscientos pesos de multa a 
beneficio municipal. Con motivo de este pro­
ceso el juez señor Riffo estuvo suspendido de 
sus funciones desde el mes de setiembre de 
1902 hasta el mes de mayo de 1905,

Por sentencia de segunda instancia de la 
Excma. Curte Suprema de 17 de julio de 1909, 
lecaida en una querella de capítulos que ante 
la Ilustrísima Corte de esta ciudad inició don 
Clodomiro Urrutia en contra del mismo juez 
de Mariluan señor Riffo, éste fué suspendido 
del ejercicio de sus funciones por el término 
de cuatro meses, pena que cumplió principián­
dose a contar el 2 de setiembre del mismo 
año...»

De tal modo que ya tiene mas de dos años 
de suspension.

«...En el recurso de queja deducido por 
don Andres Escala, ante el señor Ministro
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La de Francisco Villarroel contra el juez le­
trado de Lebu don Manuel A. Moreno. Acep­
tada solo en cuanto se ordena notificar el pro­
cedimiento. Se halla en apelación ante la 
Excma. Corte Suprema desde el 20 de junio 
último.

La del promotor fiscal de Cañete don Vir 
lio Morales, contra el juez letrado del mismo 
departamento don Manuel Alvarez. Ingresado 
el 10 de enero último i se halla en vista fiscal 
desde el 8 de abril.

La de Julian Diez contra el juez letrado de 
Mariluan don José Elias Riffo. Se pidió in­
forme al juez con fecha 4 de enero último...»

I este ejemplar juez, que lleva ya tres años 
i siete meses de suspension está en su puesto 
todavía! Ahí están los altos Tribunales de Jus­
ticia llamados a hacer que los jueces cumplan 
con su deber!

Se ¡,ven estos funcionarios suspendidr s de 
sus funciones año tras año i continúan, sin em ■ 
bargo, cometiendo arbitrariedades. ¡Pobre del 
departamento en que deben desempeñar sus 
cargos!

Ya me imajino ver a todas esas jentes cla­
mando justicia sin que justicia se les haga.

Es algo incomprensible, en realidad, lo quo 
a este respecto pasa. ¿Por qué se ataca i se se 
para a los intendentes i a los gobernadores?

¿Por qué a los intendentes i a los goberna 
dores que no cumplen con su deber se les 
destituye?

El señor Veas.—A algunos; no a todos.
El señor Molina (don Joaquin).—La vícti­

ma se presenta en estos casos, honorable Pn- 
sidente, a la Corte respectiva. ¿I qué hace la 
Corte? Pide informe al mismo juez acusa 
do...—¡Qué p.odrá contestar éste...!»

Continúa este oficio:
«...La de don Arturo Rioseco contra el 

juez letrado de Collipulli, don Alberto Segue , 
deducida ante el señor Ministro visitador en 
ese departamento, don Ramon Navarro O , 
en 1912. Por resolución de la Iltma. Corte d>- 
23 de agosto del año último, recaída en dicha 
visita, se aceptó dicha queja amonestando a 
aquel funcionario, i apercibéndole con sus­
pension si volviese a quebrartar la obliga 
cion de residencia que le impone la lei. Esta 
resolución se halla en apelación ante la 
Excma. Corte Suprema. Por sentencia de 21 
de junio de 1912, se declaró sin lugar un re­
curso de queja que don Pedro Moreno dedu­
jo en contra del juez letrado de Mulchen, don 
Carlos Campos, por irregularidades en un 
juicio civil; apelado ese fallo, el proceso s > 
encuentra en la Excma. Corte Suprema,

visitador en Lautaro, don J. Guillermo Mac­
kay, en contra del juez letrado del mismo 
departamento don Arturo Laiz Verbal, se 
aceptó la queja, por el señor Ministro suspen­
diendo al citado juez del ejercicio de su car­
go por cuatro meses. Apelada esta resolución 
por el señor juez, se, halla el proceso en vista 
al señor fiscal desde el 16 de marzo de este 
año.

En el recurso do amparo de Manuel Mar­
tínez Astete, por resolución de 17 de abril 
del año último, se ordenó censurar al juez le 
trado de Mariluan, don José Elias Riffo, pol­
los procedimientos abusivos de que hace mé 
rito el referido fallo. Habiendo apelado el 
ju z, la Exorna. Corte, por resolución de 26 
de julio del mismo año, confirmó la de prime­
ra instancia, imponiendo, ademas, al juez un 
mes de suspension de su cargo».

Como se ve, lleva ya dos suspensiones; i 
ahora una censura.

Ahí están los altos Tribunales de Justicia, 
de que nos hablaba el honorable señor Ales- 
sai dri. Yo, con estos antecedentes, desconfío 
de estos altos Tribunales, llamados a admi 
nistrar justicia en el pais.

Sigue el oficio:r
«... Quejas.—La del alcalde de Perquenco 

don Federico Tbiené contra el juez letrado de 
Traiguén don Belarmino Ormeño, que ingresó 
en 10 de junio del año último i fue fallada 
no dándose lugar a ella con fecha 17 de julio 
del mism > año i fue remitido en apelación a 
la Excma Corte Suprema el 27 del mismo mes 
i año.

La del reo Luis A. Bodríguez contra el juez 
del segundo Juzgado de este departamento 
don David Costa Pruneda, ingresando el 4 de 
junio de 1913. Se elevó con fecha 13 d i mis­
mo mes a la Excma. Corte Suprema en apela­
ción de la resolución que le ordena presentarse 
por medio del procurador de turno.

La de Agustín Florencio Echeverría contra 
el juez del primer Juzgado de este departa­
mento don Benedicto de la Barra. Ingresó con 
fecha 27 de diciembre de 1912. Se ordenó con 
fecha 25 del presente mes traer unes procesos 
para entrar a la vista de la causa.

La de Santiago Bravo Vergara contra el 
juez del primer Juzgado de este departamento, 
señor don Benedicto de la Barra, se falló no 
dándose lugar a ella i fué remitida en apela­
ción a la Excma. Corte Suprema en 6 de ma­
yo de este año.

La de Luis A. Rodríguez contra el juez del 
segundo Juzgado de este departamento, don 
David Costa Pruneda. Se pidió informe al 
juez el 17 de mayo último.
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cuyo tribual fué remitido el 7 de agosto del 
mismo año 1912.

Con fecha 30 de agosto de 1911, don J. 
Francisco Eade, interpuso un recurso de que­
ja en contra del juez letrado de Puchacai, don 
Eujenio Cerda B., i fué fallado por la Iltma. 
Corte el 14 de noviembre del mismo año, dán­
dose Jugara él en el sentido de amonestar al 
juez.

Tome nota la Honorable Cámara. Este juez 
ha sido suspendido de sus funciones por tres 
años i medio i después que se le suspende 
por todo ese tiempo, todavía la Corte de Con­
cepcion se permite pedir informe al mismo 
juez despides que ese juez ha cometido tantos 
atropelles....... !

¿Es esto lo que se llama justicia, señor 
Presidente?

Por sentencia de 4 de enero último, se de 
cía' ó há lugar un recurso de queja que el 
Obispado de Concepcion dedujo en contra, del 
juez letrado de Lautaro, don Ai turo Laiz V.; 
apelado ese fallo, el proceso se encuentra en 
la Excma. Corte Suprema, a cuyo Tribunal fué 
i emitido el dia 11 de abril.

Señor, yo creo que no hai niño ea el pais 
que no haya oido referir historias de este fa 
moso juez Laiz.

Con fecha 21 de febrero último, don Fede­
rico Palacios R. dedujo un recurso de queja 
en contra del juez letrado de Arauco, don 
Moises González Robles, por irregularidades 
en juicios civiles. Dicho recurso, después de su 
tramitación, se encuentra en estado de tabla 
desde el 19 de julio.—Concepcion, l.° de agos­
to de 1913.--E. Gundelach.- C. Alfredo Novoa, 
secretario »

No puede ser mas grave la causal de acu 
sacion contra este juez, irregularidades en la 
tramitación de los juicios civiles.

¿Hai aquí torcida administración de justicia, 
hai aquí venalidad? No lo sé. ¿Hai aquí negli- 
jencia, ignorancia?

¡Dios solo sabe!
I llegamos, señor Presidente, a la Corte de 

Apelaciones de Valdivia.
¿Cree la Honorable Cámara que dentro del 

distrito jurisdiccional de esta Corte los jueces 
malos son una escepcion?

¿Cree la Honorable Cámara que por razo­
nes especiales de medio, ahí son mejores?

Va a oir una lectura edificante.
«Corte de Apelaciones de Valdivia.—Certi­

fico, de orden del señor Presidente, que el 
lltmo. Tribunal, desde que inició sus funcio 
nes hasta la fecha, ha dictado las siguientes 
medidas disciplinarias contra Jos señoresjue- 
oes de su jurisdicción:

Cont a don Aníbal Claro Lastarria, ex-juez 
letrado de Osorno, suspension por cuatro me­
ses del ejercicio de sus funciones, el 9 de oc­
tubre de 1906;

Contra don Isaac Givovich, juez letrado de 
Ancud, oficio acordado el 29 de setiembre de 
1906;

Contra don Manuel H. Urrutia, juez de Im­
perial, condenación al pago de costas, el 18 de 
julio de 1908;

Contra don Aaron Ravanal, ex-juez letrado 
de Carelmapu, suspension por dos meses del 
ejercicio de sus funciones, el 12 de enero de 
1912; suspension por otros dos meses el 20 
de mayo del mismo año; multa de doscientos 
pesos i apercibimiento de suspension por un 
mes, el 29 de mayo de 1912.

Se han hecho, ademas, varias prevenciones 
a los señotes jueces acerca de la correcta 
tramitación i pronto fallo de los procesos, i 
siendo, entre otras, las siguientes: al juez de 
Imperial, el 20 de junio de 1906, se le previ­
no que en lo sucosivo debia fundar sus sen­
tencias con arreglo a la leí; al juez de Valdi­
via, el 21 de junio de 1906, se le llamó la aten­
ción al notable retardo de un proceso crimi­
nal, i el 6 de agosto del mismo año se le ob­
servó «la falta de celo para la sustanciacion» 
de un proceso.

En varias ocasiones se han hecho a éstos i 
otros jueces de la jurisdicción prevenciones u 
observaciones como las anteriores.

Valdivia, 7 de julio de 1913—Claudio 
Droguett, secretario».

Aquí está la ejemplar magistratura del ho­
norable señor Alessandri, quien decia que 
¿cómo era posible venir a afientar la majis- 
tratura del pais ante los pueblos civilizados 
que nos observan?

JXo es posible, señor Presidente, dejar que 
tome cuerpo 6sta mala administración de jus­
ticia; no es posible que llegue a peores condi­
ciones que aquellas en que se encuentra en la 
actualidad

Estas lacras no deben disimularse, hai que 
mostrarlas, exhibirlas, para que una vez se 
cautericen, para que alguna vez se inicie con­
tra ellas una reacción.

La base de hechos de mis observaciones 
prueba que tenia i azon sobrada cuando hace 
algún tiempo llamé la atención respecto a este 
casi foco de corrupción que hai en el pais. 
No es posible que estas cosas vayan tomando 
cuerpo, porque, si en realidad de verdad, esto 
talvez pueda constituir una afrenta para la 
administración de justicia del pais ante las 
potencias estranjeras, hai que tomar nota que 
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esos países, en algún período de su historia, 
han atravesado por estas mismas crisis de de­
sorganización i de abandono de los principios 
de rectitud i de justicia.

Es necesario decirlo, i mui alto, señor Pre­
sidente, quees la oleada de las influencias polí­
ticas que ejercitan tanto mis colegas de esta 
Cámara como los señores Senadores que van 
a empeñarse arte el Consejo de Estado para 
que se dé un puesto en la judicatura a los 
abogados que bien podían seguir ejerciendo 
su profesión; [ ero que carecen de la suficiente 
honorabilidad para ser erijidos en majistrados.

El Gobierno debiera desentenderse en lo 
posible de la pecha política, que si bien acep­
table en otros terrenos, no lo será jamas en 
el judicial.

Los jueces propietarios empiezan mui bien 
su carrera; pero cuando ya conocen el terreno 
que pisan, comienzan a rodearse de tinterillos 
i jentes de míala fe, con los cuales se reparten 
los despojos de los infelices litigantes, lleván­
dose, como es de suponer, la mejor parte.

Termino pidiendo a mis honorables colegas 
que despachen a la brevedad posible la refor­
ma de la lei orgánica que está pendiente de 
la consideración de la Cámara.

Si mis honorables colegas con elevado pa­
triotismo se ocupan de todas las situaciones 
por que atraviesa el pais, cómo no ha de ha­
ber una voz qne se levante para pedir el pron­
to despacho de esta reforma.

Los que viven en la capital están mui tran­
quilos, pero los que recorren la frontera que­
dan abismados al imponerse de lo que allí 
ocurre.

¡Impónganse mis honorables colegas de lo 
que dice la prensa de pi ovincias i verán los 
atropellos que se cometen!

I ¡qué doloroso es, señor Presidente, clamar 
por una justicia que jamas llega!

No há mucho tiempo que en esta misma 
Sala me decia el hcnoiable señor Alessandri 
¿cómo es posible traer a la Cámara debates 
de esta naturaleza? I ya ve la Honorable Cá­
mara, por los antecedentes que he leído, si 
tenia o nó razon para hacerlo

Mi conducta se ha inspirado en el cumpli­
miento de un deber que es inherente al pues 
to que ocupo en esta Cámara.

Termino, señor Presidente, pidiendo a la 
Honorable Cámara el pronto despacho del 
Código Orgánico de Tiibunales.

Puede que la dolorosa esperiencia cosecha­
da con los malos jueces inspire medidas que 
llenando el vacio de la actual Lei Orgánica, 
corten para siempre el abuso judicial.

Votaciones
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Terminada la primera hora.
Se van a votar las indicaciones pendientes.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Bañados para destinar la orden del dia de los 
dias viernes de cada semana al despacho de 
solicitudes particulares

Votada la indicación fue rechazada por 
veintiún votos contra catorce.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Saavedra para que se reforme el acuerdo que 
actualmente rije respecto de las inscripciones 
para usar de la palabra en la hora de los inci­
dentes, en el sentido de que éstas deben ha­
cerse en Secretaría un cuarto de hora ántes 
de la sesión.

Fué aprobada por dieciocho votos contra 
once i tres abstenciones.

Durante la votación:
El señor Bañados. — No voto, porque no 

sé cómo va a poder hacerse esto en ade­
lante.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Voto que nó, porque la forma que se 
ha propuesto me parece que no dará resulta­
dos.

El señor Arteaga.— Voto que sí, a fin de 
que haya un estímulo para que se dé nú­
mero.

Altos Hornos de Corral
El señor Puga Borne (vice-Presidenfe).— 

Entrando a la órden del dia, continúa la in­
terpelación pendiente sobre los Altos Hornos 
de Corral i con la palabra el honorable Dipu­
tado señor Cox Méndez.

El señor Cox Méndez.— Cuando ayer in­
sistía, señor Presidente, en que el contrato-lei 
de 1913 no crea de ningún modo para la Com­
pañía de los Altos Hornos la obligación abso­
luta i legal de producir, mi honorable contra­
dictor, el señor Ibáñez, me interrumpió i me 
dijo: Lea, Su Señoría, el artículo 2.°

En efecto, el artículo 2.° dice a la letra:
«Art. 2 0 La Sociedad se obliga a producir, 

después de trascurrido un año de la entrega 
de los bosques, a que se refiere el artículo 6.° 
de este convenio, las cantidades mínimas si­
guientes de fierro i acero.

Primer año,, seis mil toneladas de fierro fun­
dido i tres mil toneladas de acero;

Segundo año, seis mil toneladas de fierro 
fundido i seis mil toneladas de acero;
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- mente de este caso, claro para mí, pero os­
curecido ya por el debate.

Fijemos nuestra atención en este otro.
Hai en la Cámara un honorable Diputado 

i que ha sido siempre el paladin de una her- 
: mosa idea, mi honorable amigo i colega el se­

ñor Subercaseaux, que se ha hecho aquí el 
i verdadero apóstol de la Marina Mercante Na- 
i cional.

Yo quiero suponer por un momento, pres­
cindiendo de las incompatibilidades parlamen 

. tarias, que el señor Subercaseaux es un sim- 
, pie particular, i que, guiado por esta política 
. nacionalista, se presenta al Gobierno i le dice: 

Yo tengo un millón de pesos i vengo a soli­
citar de este poder la concesión, por cierto 

, números de años, de una caleta apartada e 
inútil que hai en las repones del sur i de una 
zona de bosques fiscales igualmente inútiles i 
abandonados, que la circundan. Con esta con­
cesión de parte del Fisco me comprometo a 
organizar una Compañía de Vapores de la 
que seré su alma i su jerente.

¿Habría algún Ministro capaz de decir al 
señor Subercaseaux que no le hacia la con­
cesión de la caleta i de los bosques? Creo que 
nó, que no habría nadie.

Pues bien, imajinémonos señor Suberca- 
seaux dueño de la caleta i de los bosques que 
va a utilizar para organizar su Compañía.

Ya está organizada, i lanzado al mar su pri­
mer’ vapor con la bandera nacional Hace el 
primer viaje, vuelve al punto de partida i se 
encuentra que ha tenido grandes pérdidas. 
Entonces se acerca al Gobierno i le dice: se ■ 
ñor, no me ha bastado con su concesión; el 
primer viaje me ha costado diez mil pesos de 
pérdida, i ademas, no tengo ganamia alguna 
sobre el capital invertido; solicito, en conse­
cuencia, de usted, una prima de diez mil pe­
sos por cada viaje que hagan mis vapores, i, 
ademas, pido a! Estado que me garantice un 
¡úteros modesto sobre los capitales invertidos. 
Entonces el Estado le dice: la caleta i los bos­
ques serán materia de un decreto; pero la pri­
ma sobre los capitales es materia de una lei, 
i voi a solicitar esta autorización del Con­
greso.

I se firma entre el señor Subercaseaux i el 
Ministro un contrato-lei en el cual el señor 
Subercaseaux se obliga a hacer un viaje rm n 
sual por las costas de Chile.

I el Estado se obliga a concederle una pri­
ma de diez mil pesos, sobre la garantía ya 
otorgada sobre el interes i el capital.

He aquí, señores Diputados, dos entidades 
obligadas por la lei, obligadas por compromi­
sos mutuos.

Tercer año, seis mil toneladas de fierro fun­
dido i nueve mil toneladas de acero;

Cuarto año, seis mil toneladas de fierro fun­
dido i doce mil toneladas de acero;

Quinto año, i siguientes, seis mil toneladas 
de fierro fundido i quince mil toneladas de 
acero.

La Sociedad podrá sustituir la fabricación 
de fierro por acero, estimándose en tal caso 
una tonelada de acero por una i cuarta de fie­
rro» .

Esta obligación, de que habla la lei, por 
parte de la Sociedad o Compañía, es el punto 
sustancial de diverjencia contra los Diputados 
interpelantes, i el Gobierno, i los que defen­
demos la legalidad de su decreto.

La obligación es ineludible, se arguye, e 
ineludible el derecho que ella crea a favor del 
Estado.

Esta obligación desconocida por la Sociedad, 
este derecho consignado en la lei en favor de) 
Estado, i renunciado por él en un simple de­
creto, es la verdadera piedra de escándalo de 
este debate, i de la interpelación pendiente.

Pues bien, señor Presidente, en mi sentir 
no existe motivo alguno para tal escándalo.

Las leyes se interpretan i se esplican según 
su letra i segun su espíritu.

Cuando de la letra de la lei se deducen 
absurdos inaceptables, hai que atenerse a su 
espíritu.

Es un absurdo suponer que una empresa 
industrial protejida por el Estado, esté obli­
gada a funcionar i a producir aunque no pue­
da producir, aunque quiebre, aunque pierda en 
la aventura todo su capital, aunque la Suciedad 
se disuelva o muera, por el solo hecho de que 
una lei vijente la obliga a producir.

Es de todo punto evidente que esa obliga 
c on no es absoluta e imperativa, sino que es 
una mera condición que la lei pone a la Em­
presa para otorgarle las garantías de que ha­
bla la misma lei.

La r edacción de la lei puede ser ésta: para 
o,bar a las garantías la Sociedad se obliga a 
producir, etc. etc.

Este es el espíritu de la lei, esta es la men- , 
te de los lejisladores, esto es el significado i 
el objeto de todas las leyes proteccionistas ' 
que se dictan en todas partes del mundo. <

8i la Sociedad pr> duce, el Espado se obliga i 
a pagar; si el Estado paga, la Sociedad se 
obliga a producir. S><n eotas dos obligaciones i 
mutuas, i necesariamente dependientes la una ( 
de la otra.

Para hacerme comprender mejor todavía de < 
mis honorables colegas, los invito a apartar la s
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Pero, supongamos ¡u “ sucede, señor Pre­
sidente, que, a pesar de la prima i de la ga 
ran ti.'i sobre el ínteres, el señor Subercaseaux 
sigue perdiendo s u c¡v.)i;;d »n la realización de 
su empresa. S ■ acerca entóneos al Gobierno 
i le dice: el negocio no me conviene; tome Ud. 
su prima i su garantía, yo me llevaré mis va­
pores o los venderé a una compañía estran- 
jera.

¿Puede o no puede, el s ñor Ministro acep­
tar esta renuncia hecha por el señor Suberca- 
seaux, i que sin embargo, seria una obliga­
ción impuesta por la lei, lo mismo que la que 
pesaba por lei también sobre la Compañía de 
Altos Homos de Corral? Evidentemente sí; 
i seria inútil que alguien me dijera que el Es­
tado tenia sobre el señor Subercaseaux el de­
recho de cxijiile que continuara el negocio 
hasta perder todo su capital...

Pase a ocupar su asiento mi honorable ami­
go el señor Subercaseaux; estoi poniéndolo de 
ejemplo i de estímulo pai'a los hombres que 
quieran servir a su yatiia...

El señor Saavedra.—Quedará mal puesto 
el señor Subercaseaux si así quiere servir a su 
patria.

El señor Cox Mendez.—Siguiendo en el 
desarrollo de mi ejemplo, tendríamos, pues, 
a un hombre de empuje, que quiere hacer 
bien al pais, i que después de haber firmado 
un contrato-lei con el Estado, pierde su fortu­
na, si no se le concede esta especie de resci­
sión del contrato.

¿Tendría la aprobación de la Cámara la con 
dueta de un Ministro que le dice al señor Su- 
bercaseanx: si ha perdido Ud. quinientos mil 
pesos, pierda otros quinientos mil, i si tiem- 
propiedades véndalas o remátelas, para que 
también pierda lo pne ellas produzcan; no lo 
exonero de sus obligaciones, porque éstas se 
¡as impone la lei i yo no puedo derogar la 
lei?

Pues, precisamente, esto, señor Presidente, 
era lo que el honorable señor Ibáñez acense 
jaba, o mas bien dicho, e.xijia que el Gobierno 
hiciera con la Compañía de los Altos Hornos.

La Compañía de los Altos Hornos ha per­
dido varios millones, o lo que es lo mismo, ha 
invertido en el pais esos millones, sin obtener 
retribución o ganancia.

El señor Saavedra.—-Escúseme el honora­
ble Diputado; se repartieron dividendos sobre 
las acciones.

El señor Cox Méndez.—¿Se han repartido 
dividendos a los accionistas?

El señor Saavedra.—Sí, señor.
El señor Gox Méndez.—Eso no hace al 

caso

El señor Saavedra.—¡Cómo! ¿No hace al 
caso? Es lo principal del caso.

El señor Cox Mendez.—No hace al caso, 
porque Su Señoría no sabe de dónde han sa­
cado dinero para repartir esos dividendos.

El señor Saavedra. —¿No lo malicia Su Se­
ñoría?

El señor Cox Mendez.—No lo malicio... no 
soi malicioso.

El señor Ibáñez.— La semejanza del caso 
de a compañía de navegación que Su Señoría 
suponía con este asunto de los Altos Hornos, 
es igual a la que este mismo asunto tendría 
con cualquiera novela de Julio Verne. 1

El señor Cox Mendez.—¿De modo que 
cuando un contrato obliga a un empresario de 
una marina mercante, en la forma que he di­
cho, esta obligación, solo porque Su Señoría 
así lo dice, es completamente distinta, como 
este asunto de una novela de Julio Verne, 
comparada con el casoconlos Altos Hornos?...

llepetiré lo que dije ayer, señor Presidente: 
el señor Ibáñez es un viejo parlamentario; sa­
be el partido que puede sacar i el éxito que 
puede obtener con sus interrupciones; i por 
eso me ha hecho la que la Cámara le ocaba 
de oir, porque comprende que esa interrup­
ción, algo picarezca aunque desprovista de in- 
jenio, me va a destruir todo el edificio de mi 
argumentación.

En mi concepto, no solo existe paridad en 
estos dos casos sino que existe semejanza ab­
soluta.

Sostengo la tesis de que las leyes de con­
cesión no son leyes de obligación ni para el 
Estado ni para los concesionarios.

Hai un principio de libertad en estés con­
tratos, del cual Sus Señorías pre«cinden por 
completo, i aplican a este caso especialísimo 
en el cual están de por medio las eventuali­
dades i continjencias de un capital invertido, 
toda la rijidez de horca de los principios jurí­
dicos.

Creen Sus Señorías que deben ser estas ce­
sas rejidas únicamente por ellos.

Señor Diputado: el mundo no cabe dentro 
de un silojismo.'

En un negocio de carácter nacional como 
éste pueden caber muchas continjencias, que 
deben contemplarse en el trascurso de la vi- 
jencia de una lei.

Puede una Compañía quebrar i rescindir sus 
compromisos, sin que haya motivo de queja; 
puede prosperar i puede caer la lei en desuso, 
sin que haya necesidad de que el Congreso 
la derogue.

Si en el trascurso de los años una Compa- 
I nía prospera, se hace rica, obtiene pingües ga-
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El señor C.ox Méndez —Su Señoría decia 
lo siguiente:

«El Estado, exijiendo el cumplimiento del 
contrato, tenia, por las clám ulas espresas de 
los contratos-leyes de 1905 i 1913, el derecho 
de decirle a la Compañía: aplique usted a la es- 
plotacion de los Altos Hornos, con arreglo al 
artículo tanto del contrato, las ganancias del 
Tofo».

Es el mismo caso del señor Subercaseaux, 
que ponía denante.

El señor Subercaseaux no puede mas con 
sus vapores. Ha consumido su capital. El señor 
Ibáñez le dice: Consuma el capital primitivo, 
hipoteque sus propiedades i consuma en las 
calderas de los vapores inútiles o que no dan 
ganancia, todo lo que la lei le exije. Porque 
usted está obligado a viajar mensualmente 
por la lei.

Yo, señor Presidente, no tengo la preten­
sion de otros que, cuando hacr n una argumen­
tación para esclarecer un punto que a ellos L s 
parece claro, creen que la evidencia, la luz i la 
claridadse van a hacer para todos los espíritus. 
Nó, señor. Hasta las verdades mas evidentes 
son materia da contradicción en este triste 
mundo en que vivimos i principalmente las 
materias legales son materia de perpetua con­
tradicción, que es la que permite vivir a tantos 
abogados, esclareciendo los puntos oscuros del 
Derecho.

No creo haber llevado la convicción hasta 
los mas ignorantes. Nó; me basta con haber 
eeclarecido ante los hombres de buena volun­
tad, sin ideas preconcebidas, el concepto de 
que la obligación de que habla el contrato-lei 
no es una obligación absoluta de producción, 
sino una obligación relativa qué la lei estable­
ce para dar lugar a percibir las garantías.

Creo que éste es el concepto que le dió el 
honorable señor Ministro de Industria i Obvas 
Públicas, no por el decreto, porque el decreto 
se limitó a dar forma a una situación de he­
cho que se producía sin la voluntad del hono­
rable señor Ministro.

El decreto le dió forma a una situación per­
fectamente clara que se produjo por la renun­
cia que libremente hacia la Compañía que se 
beneficiaba con la concesión.

Pero el honorable Diputado por Santiago, 
señor Ibáñez. seguía examinando las hipote­
cas, i encontraba que el decreto del señor Mi­
nistro había cambiado sustancial mente las ga­
rantías primitivas, no mejorándolas, a su jui­
cio, sino echándolas una poco a perder.

En efecto, honorable señor Ibáñez decia;

nancias, nadie le impide a sus directores que 
se acerquen al Gobierno i le digan: le doi las 
gracias por la ayuda que nos ha prestado 
hasta ahora; pero, en adelante, no tenemos 
necesidad que siga ayudándonos; en lugar de 
marchar con muietas como ha^ta hoi, vamos 
a marchar con nuestros propios pies.

Se trataría, en ese caso, de una lei modifi­
cada, derogada, no por la voluntad del Go­
bierno, no por la voluntad del señor Ministro, 
ni por un decreto ministerial, sino por los 
acontecimientos, por la lójica de las cosas, que 
tienen mas lójica que los discursos de Su Se­
ñoría.

Vuelvo a insistir, señor Presidente, en el 
absurdo inaceptable, antipatriótico, en mi 
concepto,—sin que esta idea envuelva ni una 
censura, ni una ofensa páralos que los sostie­
nen la idea contraria—de sostener que la con­
cesión encierra el concepto de la obligación.

La obligación depende esclusivamente de 
la concesión. Si por mi libre albedrío, por la 
libertad que me dan las leyes de la iíepúbli- 
ca, renuncio a favor del Estado una conce­
sión, en el mismo acto las obligaciones que 
dependen de esta concesión, quedan sin 
efecto.

No sé si esto está escrito en algún Código, 
pero tiene que estar escrito en la conciencia 
honrada de todos los hombres de bien, de 
todos los hombres progresistas. Pero Su Seño­
ría, mi honorable colega el señor Ibáñez, que 
en realidad de verdad, después de haber sen 
tado la tésis contraria, la estremaba hasta sus 
últimas consideraciones, decía que miéntras 
la lei no se derogue, la obligación de qne ha­
bla el artículo 2.° subsiste íntegra, incólume 
en todas sus consecuencias, por mas que a la 
Compañía le fuera fatal, i decía a la letra que 
habiendo tenido mi honorable contradictor 
noticias de que esta Compañía desgraciada en 
Corral había sido afortunada en el norte, decía 
que la fortuna de allá, en cumplimiento de 
la lei, debia ir a los Altos Hornos, que los mi­
llones que van a dar las minas del Tofo de­
bían ir a enterrarse allí, donde ya se han en­
terrado quince millones, en cumplimiento de 
las cláusulas que la obligan a producir.

1 como aqií no hai dinero en oro, a pesar 
de la lei de conversion, sino que hai bille­
tes, que vengan también, decía Su Señoría, 
esos montones de billetes a servir de combus­
tible a los Altos Hornos en reemplazo de la 
leña verde.

El señor Ibáñez.— Yo no decía eso, señor 
Diputado. Eso está en el artículo de la lei, que 
puede Per Su Señoría.
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«La garantía primitiva del Gobierno na todo 
el capital social de la Compañía en primer lu­
gar, todo el establecimiento del Tofo», Icon 
esta enumeración terminan los bienes de la 
Compañía, La manera de recuperar el dinero 
adelantado iba a ser, conforme al contrato, 
percibiendo, cuando las utilidades de la Com­
pañía pasaran del seis i medio por ciento, par­
te del exceso.

Pero al mismo tiempo la lei disponía que 
esto se haria al término del contrato, es decir, 
dentro de treinta años.

El señor Ibáñez. — Pero produciendo...
El señor Cox Méndez.- El decreto del se­

ñor Ministro modificó estas hipoteca ■, i aquí 
surje de nuevo la cuestión, antes de examinar 
si las ha mejorado o empeorado, la cuestión, 
digo, referente a si el decreto pudo mejorar la 
situación hipotecaria fiscal por voluntad del 
señor Ministro. Nos encontramos con la misma 
cuestión de ántes.

Si la Compañía hubiera ofrecido pagar al 
contado violento sus deudas, no habría faltado 
una voz que se levantara para decir que la lei 
no ha hablado de pago al contado, sino de 
pagos cuando las utilidades de la Compañía 
pasen del seis por ciento.

De manera que si la lei ofrecía pagar al con­
tado, la lei le prohibía al señor Zañartu modi­
ficar el contrato.

El honorable señor Ministro ha dicho: me 
contento con que me paguen el diez por ciento 
de las utilidades del Ti fo. Pero ántes de acep 
tar esta forma de pago, ha estudiado mui bien 
el negocio del Tofo, i ha ido con paso mui 
seguro al cambio de una garantía por otra.

¿Podrían garantir algunos de mis honora­
bles colegas, o el honoi able señor Ibáñez, que 
la Compañía va a tener alguna vez ganancias? 
Pienso que nó, dada,1a atmósfera de incredu 
lidad i escepticismo que se cierne en esta Sala, 
i que todos respiran, aun cuando yo tenga fe 
todavía en los Alt< s Hornos...

El señor Ibáñez-- Se esplica con esto todo 
el discurso de Su Señoiía.

El señor Cox Méndez.—La interrupción 
de Su Señoría es mui hábil.

Así como Su Señoría inteirumpió ayer al 
señor Urzúa...

El señor Ibáñez.—Fué él quien me infe­
rí umpió.

El señor Cox Méndez —Pues, así, entón 
ces, como ayer Su Señoría interpret ó la inten­
ción de la interrupción que le hizo el señor 
Urzúa, voi a tratar también, ahora, de inter­
pretar la interrupción de Su Señoría.

Seguramente el señor Ibáñez, al manifestar 
que mis palabras en el sentido de que ten­

go fe en los Altos Hornos espliean mi discur­
so, ha querido decir: este hombre está un poco 
iluminado, cuando todavía tiene fe en un ne­
gocio en el cual nadie cree ni espera...

Su Señoría me obliga en esta forma a co¡- 
tar el hilo de mi disertación de carácter legal, 
i a entrar al terreno de la práctica, para ma­
nifestar a Su Señoría que no debe alamarse 
porque no estui todavía del todo iluminado.

Dos clases de argumentos se han hecho pa­
ra probar que los Altos Hornos no están to­
talmente fracasados.

Unos de carácter técnico, han sido sosteni­
dos por los honorables Diputados señores 
Gandarillas i Gómez García....

El señor Ibáñez —I por los señores Mar­
chant i Espinosa, si no me equivoco...

El señor Cox Méndez.—El señor Marchant 
dió mayor importancia en su discurso a la 
cuestión legal; i se esmeró, en las tres cuartas 
partes de él, en demostrar la informalidad de 
la Sociedad, no sé con qué propósito, porque 
este punto no estaba en discusión.

El señor Marchant.- Para establecer, se­
ñor Diputado, que en el momento actual los 
Altos Hornos no pueden producir, que era lo 
que se necesitaba saber para resolver la cues­
tión legal.

El hecho de que en el futuro esos Altos 
Hornos puedan llegar a producir cambiando 
la dirección o a cargo de otra Compañía, es 
cosa diversa.

Pero en el momento actual importaba esta­
blecer la imposibilidad de producir en que se 
encontraba la Compañía; i eso lo establecí en 
mi discurso, en la parte, precisamente, en que 
tne referí a la informalidad de la Compañía en 
sus relaciones con el Gobierno.

El señor Cox Méndez.--Me alegro de la in­
terrupción del honorable Diputado, porque 
nos ha conducido a seguir tratando la cues­
tión en el teireno que la coloca el honorable 
Diputado señor Marchant.

¿Conque Su Señoría admite que si hai po­
sibilidad de que los Altos Hornos funcionen, 
todos los discursos, todo el edificio hecho so 
bre la ilegalidad del decreto cae por su base?

El señor Marchant.—¿De dónde saca Su 
Señoría esta consecuencia?

El señor Cox Méndez.—Si Su Señoría aca­
ba de decirlo; que, precisamente, la base de 
la cuestión legal t s la ninguna posibilidad de 
que los Altos Hornos vuelvan a funcionar.

El señor Marchant.—Su Señoría, que sin 
duda habrá hecho estudios de metafísica, po­
drá deducir de las premisas sentadas semejan­
tes consecuencias, yo no deduzco las mis­
mas...
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I una de las informalidades que Su Seño­
ría le enrostra a la Compañía es la que, ha­
biendo dicho el presidente de la Sociedad, 
después de tener noticias de que le habían 
sido entregadas a la Compañía diez mil hec­
táreas de bosques, que la Sociedad estaba sa­
tisfecha con esa cantidad i que tendría bos 
ques para muchos años. Ilesulta ahora, agre­
gaba Su Señoiía, que aquí en Chile la 
Compañía se presenta al Fisco reclamando 
las setenta mil hectáreas de bosques restantes.

El señor Marchant.—¿Le parece poco a 
Su Señoría la amenaza hecha al Gobierno de 
cobrarle muchos millones de pesos por per­
juicios, siendo'falso el hecho de que ellos pro­
venían por la no entrega de los bosques?

El señor Oox Mendez.—¿Ha estado Su Se­
ñoría en aquellas rejiones?

El señor Marchant.—Sí, señor Diputado; 
pero no alcancé a encumbrarme hasta el cielo, 
cuando visité los Altos Hornos, como le pasó 
a Su Señoría.

El señor Cox Mendez.—No hai nada mas 
difícil en la vida parlamentaria que luchar 
contra una atmósfera hostil; no hai situación 
mas desagradable para un Diputado que, 
ademas de tener que luchar contra los argu­
mentos de sus colegas, que suelen ser fuertes 
i también débiles, todavía tenga que soportar 
las censuras de jente que no tiene derecho al­
guno a manifestarlas.

I hago esta reflexion por si las vibraciones 
del aire la hacen llegar hasta el señor vice­
presidente de la Honorable Cámara.

El honorable señor Marchant refirió la his­
toria del negocio de los Altos Hornos de un 
modo infiel; no quiero decir que esta infide­
lidad haya sido intencionada de parte de mi 
honorable colega. Incurrió en omisiones que 
hai que atribuirlas a la faifa de información, 
o a la falta de memoria.

Es absolutamente cierto que el presidente 
de la Sociedad, que lo er a entónces, según 
me parece, el conde Armandt, el mismo que 
ahora tiene un litijio de gran monto con la 
propia Sociedad, declaró a los accionistas, 
cuando este negocio estaba en principio, que 
tenia la satisfacción de comunicarles que ya 
el Gobierno de Chile habia puesto a la Socie­
dad en posesión de diez mil hectáreas de bos­
ques, que él, el presidente Armandt, consi­
deraba suficiente por entónces, i durante al­
gún tiempo, para el funcionamiento de los 
Altos Hornos.

El señor Marchant.—¿Me permite una in­
terrupción Su Señoría? La memoria es del ■ 
directorio de la Sociedad dirijida a los accio­
nistas de la misma.

Comprendo, honorable Diputado, que en 
Chile llegue a establecerse alguna vez la in-' 
dustria de producción de acero i fierro, por­
que el futuro nos tiene reservado este destino; 
tendremos que ser un pais industrial en fierro 
i en acero.

Pero no creo que los Altos Hornos de Co­
rral lleguen a producir ese artículo, a no ser 
que se cambie el procedimiento, la adminis­
tración i se modifique la instalación.

El señor Cox Méndez —Entónces, ¿qué 
importancia le da Su Señoría a la declaración 
referente a que el estado actual del negocio 
hace imposible la producción del acero i del 
fierro?

¿Qué importancia tiene esta declaración pa­
ra los efectos de establecer la legalidad o ile­
galidad del decreto?

El señor Marchant.—Voi a decirlo por 
qué le doi importancia a esa declaración. Sen­
cillamente, porque el contrato celebrado entre 
los Altos Hornos i el Gobierno, que estaba en 
vijencia, imponía obligaciones recíprocas, que 
debían cumplirse por una i otra parte.

Con la falta de cumplimiento de esas obli­
gaciones por parte de los Altos Hornos falló 
el contrato. Debió, entónces, liquidarse este 
negocio. I esa situación debió haberse respe­
tado por el Gobierno de Chile, en defensa de 
los intereses del pais. Miéntras tanto, el de­
creto, no solo no respetó esa situación, sino 
que crea otra nueva absolutamente inconve­
niente para el Gobierno en orden a las rela­
ciones que mantiene con la Compañía, como 
lo voi a probar tan pronto como Su Señoría 
termine, i para cuyos efectos pido desde lúe 
go la palabra.

El señor Cox Méndez.—Bien, señor.
El señor Marchant opina que el negocio de 

los Altos Hornos, por ahora, no sirve para na­
da ni puede caminar.

El señor Marchant.—Exacto.
El señor Gox Mendez.—Mui bien, señor.
¿I en vista de qué antecedentes técnicos, 

científicos, legales o de los que Su Señoría 
quiera, hace una afirmación tan audaz?

Me dirá Su Señoría porque no han funcio­
nado en los siete años pasados, que han trans­
currido desde que se han fundado.

EL señor Marchant.—Todo eso lo fundé en 
tres cuartas partes del discurso que pronun - 
cié, que Su Señoría creia inútil i que era ab­
solutamente necesario, como lo ve Su Se­
ñoría.

El señor Cox Mendez.—Lo recuerdo per- 
ectamente... Su Señoría comenzó por leerlas 
actas de las sesiones que la Sociedad ha cele­
brado en París desde 1907 hasta ahora.
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El señor Cox Méndez.—Mui bien. Jenera! 
mente los directorios de las sociedades hablan 
por boca de su presidente.

Es curioso que desde que se inició este ne­
gocio, la Compañía haya estado reclamando 
incesantemente al Ministerio de Industria la 
entrega de muchos bosques a la vez. Cons­
tantemente la Compañía ha dicho al Gobier­
no: «dennos todos los bosques posibles a la 
ves; si es posible, dennos las ochenta mil 
hectáreas de una vez

Esta es una nota que Su Señoría encontra­
rá repetida veinte veces en el Minisierio de 
Industria; es la nota que se repite posterior­
mente en Paris i la que se ha repetido en to­
dos los artículos de diario que se han publi­
cado en Chite en defensa de este negocio.

Basta la consideración de que la base sus­
tancial de este negocio son los bosques de 
Valdivia, para que se comprenda ¡a impor­
tancia inmensa que la ubicación i calidad de 
esos bosques tienen para el negocio de los 
Altos Hornos.

Los injenieros iranceses que en tiempos de 
la Presidencia de don Jerrnan Riesco, llegaron 
a esta República a estudiar la implantación de 
la industria siderúrjica, vinieron solicitados 
por los hombres públicos mas eminentes de 
Chile, por el Excmo. señor Montt, que enton­
ces solo era Senador por Santiago; por los 
hombres de empresa de mas fuste que hai en 
el pais, como don Gregorio Donoso, por el 
Excmo. señor Barros Luco i por aquel pro­
feta de la industria siderúrjica en Chile, el se­
ñor Vattier.

Estos injenieros franceses, que eran hom­
bres de ciencia i de industria, después de re­
correr el pais de norte a sur, después de pro­
lijos estudios i muchas investigaciones, llega 
ron a Valdivia, vieron la red hermosa i única 
de cuatro a cinco rios que hai en esa provin 
cia, rios que penetran tortuosa i majestuosa­
mente por entre los bosques, i dijeron al pun­
to: en la desembocadura de estos cinco rios 
está la ubicación verdadera del primer estable­
cimiento siderúrjico en Chile.

¿I por que dijeron esto?
Por una razon que, a mi espíritu a lo ménos, 

se presenta con toda claridad.
Tres cosas se necesitan para el estableci­

miento de una empresa siderúrjica, ademas 
del dinero, que se necesita para todo: fierro en 
forma de mineral, hornos para fundir i com­
bustible en una cantidad increíble.

El hierro lo encontraron esos injenieros en 
las provincias del norte. í desde entonces, i 
debido a las investigaciones, estudios i cáteos 
de esos injenieros, comenzaron a tomar impor­

tancia los yacimientos de fierro que hai en la 
zona norte del pais.

Parece, a primera vista, que es natural co­
locar la industria del fierro al lado de la mina, 
esa es la idea del honorable señor Gandarillas. 
1 estos hombres dijeron: nó, lo del mineral es 
lo de ménos; lo importante es el combustible.

Me parece que aquellos eran hombres que 
saben algo de fundición, porque son injenie­
ros del Creusot.

El señor Gandarillas.—¿I el mineral?
El señor Cox Méndez.—Vamos por partes, 

honorable Diputado. No importa el mineral, 
que es de fácil conducción, lo que importa es 
el combustible, i como se trataba precisamen­
te de aprovechar la leña i no el carbon como 
combustible, se situaron en un puerto que en­
contraron en Chile, donde podían obtenerlo en 
forma barata i abundante, como los Altos Hor­
nos lo necesitan.

Los que han sido agricultores i los que lo 
son, saben cuántos negocios agrícolas depen­
den esclusivamente de la facilidad del flete, 
de la facilidad del acarreo, de la facilidad del 
porteo.

Hai muchos negocios agrícolas i mineros 
que es necesario abandonarlos única i esclusi­
vamente porque no hai facilidad de porteo.

Esa es la grande importancia del ferrocarril 
lonjitudinal: darle valor a una cantidad de 
minas que no tenían ninguno, a pesar de la 
riqueza de sus minerales, porque habia que 
conducirlos a lomo de muía.

La importancia de la red fluvial dé Valdi­
via para la industria siderúrjica está en la fra­
se famosa de Pascal, que un jeneral de la Re­
pública ponía el otro dia en boca del ex-Pre­
sidente Roosevelt, como si fuera otijinal de 
él: «Los rios navegables son caminos que an­
dan» .

Efectivamente, ¿de qué manera quieren los 
señores Diputados que lleguen hasta las puer­
tas de los hornos de Corral troncos de árbo­
les que tienen ocho a diez metros de largo 
por medio metro o uno de diámetro, cada 
uno de los cuales pesa varias toneladas? ¿Có­
mo llevar esos troncos hasta los Hornos de 
Corral, si no se los conducen los rios hasta 
las puertas mismas del establecimiento?

Quinientos metros cúbicos de leña necesita 
al dia el establecimiento para funcionar. Me­
diten un poco mis honorables colegas en lo 
que son quinientos metros cúbicos de made­
ra. Apenas si cabrían, me parece, en esta Ho­
norable Cámara,

¿Por qué sistema de tracción se llevará to­
dos los dias, en invierno i en verano, esa leña 
en una zona donde llueve durante ocho me-
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ses del año, donde no hai un solo camino 
que, después de la primera lluvia, no quede 
intransitab'e?

Discurran mis honorables colegas qué se 
hará para tía portar quinientos metros cúbi­
cos de niader i al dia en aquellas rejiones.

No hai otro sistema que echarlos por el rio 
o por los cuatro rios que se juntan en uno 
solo i pasan delante del establecimiento.

Pues bien, he visto que el bosque único que 
desde 1907 está al servicio de los Altos Hor­
nos no tiene riberas de rios en sus contornos: 
tiene mar por un lado i propiedades ajenas por 
otro. Entonces, señor, los empresarios de los 
Altos Hornos creyeron, en un principio, que 
haciendo esfuerzos que estaban fuera de pro 
grama, fuera de sus cálculos i del presupues­
to, podian luchar contra lo imposible. Entón 
ces, sacando de los fondos sociales, destina­
dos a la marcha del negocio, un millón de 
francos, hicieton algo en que no habían pen­
sado al principio; tendieron un andarivel a 
través de la montaña, quinientos metros en­
cima de les Altos Hornos. Subieron i pene 
traron al corazón de esa selva que está mui 
alta i que es ondulada como una montaña 
rusa.

El andarivel principió a funcionar defec­
tuosamente, consumiendo parte de la fuerza 
eléctrica que se necesitaba para el funciona 
miento mismo de los Altos Hornos.

I según es público i notorio—porque se ha 
publicado en vatios diarios—se necesitaba ha­
cer funcionar el andarivel durante cinco a seis 
dias para tener leña suficiente para un dia en 
los hornos.

Siempre hacían presentaciones al Gobierno 
los empresarios, diciendo que necesitaban 
ochenta mil hectáreas de bosques en terrenos 
planos a la ribera de los rios, para así poder 
realizar un ideal primitivo.

I estas hectáreas de bosques en terrenos 
planos i a orillas de los rios, que el Gobierno 
se habia comprometido a entregar en 1907, 
solo fueron entregadas en octubre de 1913, 
es decir, hace apénas seis meses.

Ahora tienen, honorable Presidente, los Al­
tos Hornos de Corral la línea fácilmente por- 
teable hasta su" establecimiento.

Si fracasan ahora habré dicho yo: este fra­
caso es definitivo. Pero me guardaré, humilde 
Diputado, ignorante en materia de fundicio 
nes i de esos procedimientos, de venir a cali­
ficar aquí de bueno o de malo el procedimien­
to Proudhomme, me guardaré yo, humilde Di­
putado, de afirmar con la suficiencia con que 
se hacen todas las afirmaciones sobre cosas 
que no se conocen, que ios Altos Hornos han

fracasado porque la leña era demasiado verde 
i tenia en las hebras demasiado agua.

¿Cabe en cabeza humana que cuando se vie­
ne a gastar catorce o quince millón de francos 
por hombres de ciencia i de esperiencia no se 
haya determinado primero en un hornito chi­
co, que cueste unios diez pesos, cuantas calo­
rías tenia la leña?

¿A quién se le ocurre que antes de probar 
las calorías de la lefia la Compañía pueda ha­
berse lanzado a la construcción de ese ele­
fante blanco de los Altos Hornos, en lo cual 
demoró tres años de laber e invirtió diez mi­
llón es de francos?

¿Es posible que se pueda haber hecho esto 
primerament o para venir a probar al último si 
¡a leña calentaba o nó?

Alguien ha dicho en esta Cámara que la le­
ña de Valdivia tiene mucha agua.

Esos bosques de Valdivia son una especie 
de tunas que no tienen mas que agua i care­
cen de fibras.

Entiendo yo que la cantidad de agua de la 
madera no depende de los bosques ta'es o 
cuales sino de la especie de árboles de que se 
corta.

En los mismos bosques, en las mismas co­
linas hai árboles fibrosos i auros i árboles 
blandos que no sirven. Así en las provincias 
del norte, donde no cae una gota de agua, es- 
cepto en los años lluviosos como el actual, 
hai montañas de bosques que tienen un 9O°/o 
de agua, i se dan las tunas, que deben tener 
un l00°/o de agua.

¡Esa es la verdad de las cosas!
El señor Arteaga. Serán potab'es. enton­

ces, esis tunas.. .
El señor Cox Mendez—¿No sabe Su Seño­

ría lo que es una hipérbole?
Es mui difícil disipar ideas que están fuerte­

mente arraigadas.
El hombro está hecho así, i las muchedum­

bres están hechas de la. misma manera.
Cuando un hombre ha oido, duiante un 

año entero, una afirmación repetida en distin­
ta forma, en los diarios, en la Cámara, en los 
círculos, en lot clubs, esa idéalo penetra, i 
no se la sacan con el razonamiento de un dia.

Dice un proverbio francés: «Les idées sont 
commedes clous*: plus de le tape, plus on 
les entonce. O lo que es lo mismo, las ideas 
son como los clavos, mientras mas se les gol­
pea, mas penetran».

Ese es el éxito de la propaganda. La pro­
paganda verdadera no consiste en escribir 
una vez un artículo de diario, elocuente, con­
siste en publicar cien veces las mismas men­
tiras.



SESION DE 5 DE JUNIO 107

Esa es la verdadera propaganda, i de la 
cual se hace uso con mucha frecuencia.

¿Cómo voi a desarraigar yo esta idea, que 
ha penetrado en el espacio de varios años 
en la mente de mis honorables colegas, de 
que la empresa de los Altos Hornos no ha 
fracasado hasta ahora por falta de leña, cuan 
do ellos han oido doscientas mil veces que el 
procedimiento es el malo?

Es inútil que el inventor do este procedimien­
to diga: «Si mi procedimiento es malo, lo na­
tural es que se aplique un p> ocedimiento dis­
tinto. Los hornos hechos allí tanto sirven para 
un barrido como para un fregado: si la leña 
no es buena, la convertiremos en carbon i em­
pleamos el carbón».

Me parece que lo natural seria si el fracaso 
se debiera a la calidad de la leña, que la em­
presa, en lugar de perder sus millones ya in­
vertidos, construyera hornos chicos para con­
vertir la leña en carbon. I si el carbón de 
leña no les diera resultado, habrían comprado 
carbon de piedra.

Pero como los empresarios van tras la fa­
bricación de acero de primera clase, que, co­
mo ha dicho el honorable señor Gandarillas, 
es producido con la leña calcinada dentro de 
los hornos, por eso están pendientes de la fa­
bricación por medio de la leña.

Comprendo, señor Presidente, que me he 
apartado mucho del tema, pero las interrup­
ciones del honorable señor Marchant me han 
obligado a dar los fundamentos de mi fe.

¡Sí. señor; yo tengo fe todavía!
1 díganme mis honorables colegas: ¿por qué 

habia de haber cambiado la situación de la 
empresa, después de la lei de 1913?

Estas mismas reflexiones las hicimos para 
obtener de la Cámara que otorgara las conce­
siones de 1913

¡Pero el Gobierno se negó a pagar las su­
mas que la lei lo obliga a pagar, por las tazo­
nes A, B o C, que él tuvo! De modo que la 
Compañía se ha encontrado en la misma si­
tuación mendicante en que estaba antes de 
que se promulgara la lei.

La única variación fué que, hace seis meses, 
se le entregaron los bosques, pero el consumo 
del capital es el mismo ahora que ántes de la 
lei. De modo que no nos estrañemos de que 
si estaba fracasada ántes de 1913, continúe 
fracasada hoi aquella empresa.

Creo, señor Presidente, i tengo de ello la 
firme conviccú n, que los hombres de ciencia 
que tienen éxito en todas partes del mundo, 
no vienen a fracasar aquí a Chile Si se abo­
ga porque haya Altos Hornos en Vallenar, en

Coquimbo, también puedí haber Altos Hor­
nos en Valdivia...

El señor Gandarillas.—I en Huasco. 
El señor Cox Mendez —1 en Huasco.
Su Señoría cree que no es imposible que 

haya Altos Hornos en Huasco, de mo lo que 
ya partimos de esta base: no es imposible la 
industria siderúrgica en Chile.

I a propósito de esto, tengo que referirme 
a una de las objeciones que con mas fuerza i 
elocuencia formuló ayer el honorable señor 
Ibáñez.

Su Señoría, que nos habia prometido tanta 
luz sobie esta materia, tanta verdad indiscu­
tible, leyendo uno de los artículos de la lei, 
le dió un alcance completamente errado. Me 
refiero a las consecuencias i significado de las 
primas que otorgó la lei de 1905.

Su Señoría decía—i voi a leer el párrafo 
pertinente de su discurso:

«El Estado deja en poder de la Compañía 
los bosques i las cien hectáreas de Corral; 'e 
deja todavía vijente la prima de producción 
para que ésta u otra Compañía haga producir; 
le mantiene el monopolio con esta prima, i 
en seguida dice la Compañía: yo renuncio a 
la prima, i, por consiguiente, no estoi ahora 
obligada a producir un solo kilógramo de fie­
rro.»

¿De modo, señor Presidente, que cuando un 
Estado otorga a una industria que está en for­
mación una prima de producción, ie otorga 
el monopolio de la industria al mismo tiem­
po? ¿Qué es lo que dice a la letra el artículo 
referente alas primas déla íei del año 1905? 
Que (1 Estado pagará una prima, no solo por 
la producción, sino por las rentas para el in­
terior i el esterior, por cada tonelada de fierro 
i acero. ¿I esto es un monopolio? Esto des 
pierta la indignación del honorable señor Ibáa 
ñez, que decía: «Por consiguiente, ningun- 
otra sociedad, jamas, miéntras esta prima es­
té vijente, va a poder atreverse a organizar­
se para esplotar la industria siderúrjica en 
Chile.»

¡Como si prima fuera lo mismo que mono­
polio!.;.

Comprendo que si hubiera otro arfculo que 
dijera: «Miéntras dure esta concesión, el Es­
tado no concederá primas a ninguna otra com 
pañía», seria esto monopolio.

Pero lo que ha hecho el Estado, para que 
la única empresa que habia entónces se levan­
tara, no nos priva a nosotros los legisladores 
de que el dia que nos lo pidan, de que el dia 
que queramos, cuando hayan otros altos hor­
nos en formación, les otorguemos esas mismas
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primas que el Estado otorgó a la Compañía 
de Altos Hornos de Corral en 1905.

Una cosa, señor, es mejora o garantía de 
prima, i otra monopolio. 1 Su Señoría disertó 
equivocadamente sobre este particular.

El señor Ibáñez.—Nó, señor Diputado. Si, 
en seguida, está esplicado lo mismo que dice 
Su Señoría.

El señor Cox Méndez.—¿I cómo habló Su 
Señoría de monopolio entonces?

El señor Ibáñez.—Dije que era una especie 
de monopolio, porque quedaba la Compañía 
con ventajas que no tenia ninguna otra em­
presa.

El señor Oox Méndez.—En primer lugar, 
Su Señoría no ha dicho «una especie de mo­
nopolio», sino que ha dicho «un monopolio».

El señor Ibáñez.—Nó, señor Diputado. «Una 
especie de monopolio», dije.

El serjor Cox Méndez.—De manera, señor 
Presidente, que dando fin a este desordenado 
discurso, a cuyodesórden han contribuido mu 
cho las interrupciones, terminaré por hoi resu­
miendo en breves palabras.

Para mí, señor Presidente, cuando un Esta­
do como Chile o cualquier otro pais del mun­
do, otorga una concesión, exijiendo obligado 
nes mutuasa laCompañíaconcesionaria,esa pa­
labra obligación no es absoluta sino entera­
mente relativa i subordinada a la concesión.

La Compañía no está obligada a nada, sino 
en el caso de recibir los favores estipulados; 
si no los recibe, cesa la obligación.

Ahora bien, el caso de que se trata es el si­
guiente:

La Compañía, poi circunstancias nuevas, 
que han sobrevenido últimamente, se ha acer­
cado al Gobierno i ha convenido con él en re­
nunciar a los favores i marchar con sus pro­
pios recursos. I yo creo que, en tal situación, 
el Estado tiene el deber de aceptar esta re­
nuncia. Las hipotecas se han mejorado porque 
se han acercado las épocas en que él Estado 
va a reembolsar la totalidad de su dinero.

El resto de las concesiones, como ser, las 
primas, no se otorgan sino en el caso de que 
la Compañía produzca. De modo que no se pue­
de hablar de los millones de primas, porque 
aun no se ha pagado nada.

Por lo que hace a las hectáreas de terrenos 
de Corra], que, según el señor Ibáñez, valen 
millones de millones, ya dije ayer que solo 
costaban al Fisco cuarenta i cinco mil pesos. 
Fui contradicho por el honorable señcr Ibáñez, 
pero sin razones, así, al divino boton...

Pues bien, consta de una escritura pública, 
que Su Señoría puede ver en no sé qué Nota­
ría lo siguiente:

«De los gastos de espropiacion que el Go­
bierno deberá hacer para la concesión de estos 
terrenos, la Sociedad Siderúrjica se c»>mprome- 
t.ea reembolsarlos que correspondan a las casas 
particulares que haya en ellos, i el exceso de 
cuarenta mil pesos, única suma que queda a 
cargo del Gobierno».

Hé aquí a lo que queda reducida la gran 
concesión de Corral. ¡A cuarenta mil pesos!

De modo que poniéndose en el caso pro­
blemático, que no acepto, de que esta Com­
pañía está mas fundida que los lingotes de 
fierro que fundió en 1910; que esté completa­
mente fracasada, ¿cuáles son los sacrificios 
que el Estado ha hecho por este capítulo?

Primero, cuarenta mil pesos, para que se 
estableciera en Corral.

Segundo, ochenta mil hectáreas do bosques 
que, si los Altos Hornos no los usa, de nada 
les van a servir a los socios de la Compañía, a 
no ser para cazar torcazas o zorzales.

El señor Ibáñez.—Zorzales, sobre todo....
El señor Cox Méndez.—De modo que los 

bosques no pueden servir a nadie, sino a la 
Empresa. I, siu embargo, los honorables Di­
putados decían:

¿I esas ochenta mil hectáreas de bosques 
vírjenes que retiene la Compañía, cuánto va­
len? No valen nada, sino para la nfsma Com­
pañía, i ésta, según la lei, no podrá retenerlas 
tampoco si no produce.

Pero queda la Caleta de Cruz Grande, que 
debe conservar por treinta años la Compañía.

También el honorable Diputado,—esto no lo 
afirmó con toda seguridad, pero lo dejo entre­
ver,—dijo que por los antecedentes que tenia, 
creia que muchas otras minas de la vecindad 
no iban a poder tener salida al mar, porque 
estaba esta caleta de por medio.

Pues bien, mi honorable amigo el señor 
Chadwick, que conoce aquella rejion como la 
palma de sus manos, me ha dicho que es im­
posible que otras mina», fuera de las del To­
fo, puedan tener salida por la Caleta Cruz 
Grande, cuya propiedad i de sus contornos, 
pertenece a la Compañía, i sobre la cual ésta 
tiene los mismos títulos que tenia doña Elvi­
ra, la del soneto de Arjensola, sobre el blan­
co i carmin de sus mejillas, pues «si bien se 
mira, no tiene de ella mas que el haberle cos­
tado su dinero».

Digo que la caleta es de propiedad de la 
Compañía, pero como en la ribera del mar 
hai una faja de terreno de uso público, la Com­
pañía, con el esclusivo objeto de que en esa 
faja do se instalaran cantinas, pidió al Gobier­
no que le concediera por treinta años el uso 
de dicha faja de tierra.
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I repito, que solo las minas del Tofo tienen 
salida por dicha caleta, porque las otras minas 
disponen de otros caminos.

Supongamos fracasado totalmente este ne­
gocio. ¿Cuáles serán las injentes pérdidas pa­
ra el Es'ado de Chile? Cuarenta mil pesos en 
Corral, los bosques qu ■ van a ser recuperados 
cuando dejen de funcionar los Altos Hornos, 
la Caleta Cruz Grande, que son ocho metros 
de terreno de uso público, i la perspectiva de 
las primas por si acaso funci. na la Empresa.

El señor Bamaceda Presidente).—Ha da­
do la hora, honorable Diputado.

El señor Cox Méndez.—Agradecería a Sal 
Señoría que me concediera dos minutos para 
terminar.

El señor Balmaeeda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se acordaría prorrogar la 
hoia por cinco minutos para que termine el 
honorable Diputado.

El señor Cox Méndez.—Agradezco ala Cá­
mara su deferencia.

Se me preguntará, probablemente, cuál es 
el empeño mió, cuál es el interes que yo ten­
go en este asunto. ¿Mi interes es de órden 
ministerial? ¿Es únicamente, como insinuaba 
el honorable Diputado por Santiago, el inte­
res político de que el Ministerio no caiga? 
Créame el honorable Diputado que si yo viera 
la cuestión legal con la clarovidencia con que 
Su Señoría tiene la fortuna de verla, si yo 
viera la inconstitucionalidad de este decreto 
con la misma clarovidencia, no habría consi 
deracion de ningún jénero que me obligara a 
apoyar al Ministerio en este momento.

No me ligan a este Ministerio, personal­
mente habland ■, sino los intereses jenerales 
de órden público, los intereses jenerales que 
con la misma fuerza ligan a Su Señoría.

Las consideraciones que Su Señoría hizo 
ayer, de una manera bastante elocuente, i 
sobre las cuales no hai para qué volver, esos 
son los únicos intereses que me guian.

Pero aseguro a Su Señoría i a la Honorable 
Cámara, que si me encontrara en el caso con­
trario, que si los abogados de primera fila a 
quienes he consultado, i cuyas opiniones he 
oido, me hubieran hecho una demostración 
clara de la inconstitucionalidad del decreto, 

no metería la mano al fuego, i no vendría a 
apoyar al Ministerio, a costa del mas elemen­
tal i fundamental de mis deberes.

Me he consultado con muchos abogados, 
señor Presidente, abogados de importancia, 
de fuste, de renombre en el país; también he 
leído el informe del Consejo de Defensa Fis­
cal, que el Gobierno tiene a sus órdenes, i 
de cuya competencia no se puede dudar.

Ellos, por siete votos contra uno, sostienen 
la misma tesis que sostiene el Ministerio.

El señor Ibáñez.— Porque, como dice Su 
Señoría, están a sus órdenes.

El señor Cox Mendez.—Creo que Su Se­
ñoría no tiene derecho de formular esa insi­
nuación, respecto de esos modestos servidores 
públicos.

No hai derecho de esplicar, por bajo servi­
lismo, impropio de chilenos, de hombres libres, 
un informe dado con toda seriedad i concien­
cia al Gobierno que tiene a sus órdenes a esos 
funcionarios.

Nosotros los Diputados estamos también a 
las órdenes del Gobierno; porque lo estamos 
sosteniendo, i jamas pasaremos por una in­
dignidad, nada mas que por mantener el Go­
bierno.

He ahí la buena compañía en que yo me 
embarco en el voto que voi a dar.

He estudiado en la medida de mis fuerzas 
este asunto, i a pesar que reconozco que la 
forma, nada mas que la forma, del último nú­
mero del decreto es mala, chocante, porque 
dice testualmente: «-Deróngase los artículos 
tales i cuales de la lei», a pesar de eso, com­
prendo que la verdadera derogación no ha 
sido hecha por el decreto, sino por los acon­
tecimientos.

El señor Ministro ha constatado un hecho, 
en una forma desgraciada, es cierto.

El señor Balmaeeda (Presidente). — Ad­
vierto a los señores Diputados que mañana, 
a la una i media, hai sesión destinada al pro­
yecto monetario.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión,

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


